


Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 10. 5

Lección 1: Para el 2 de julio de 2022

EL CRISOL DEL PASTOR
Sábado 25 de junio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmo 23; Romanos 12:18-21.

PARA MEMORIZAR:
 “Confortará mi alma; me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre” 
(Sal. 23:3).

Sofi se recostó contra la puerta de su cuarto y se dejó caer hasta el suelo. Se 
le llenaron los ojos de lágrimas y, de un momento a otro, estaba sollozando. 
“¿Cómo pudo hacerme esto? ¡Cómo!” Sofi acababa de recibir una noticia que 

le rompió el corazón. Alguien que pensaba que era su amigo, alguien a quien res-
petaba y en quien confiaba, estaba esparciendo chismes horribles sobre ella para 
arruinar su reputación y el trabajo que había estado haciendo. Tomó su Biblia de 
la cama, y de repente se puso a leer algunas palabras muy conocidas: “Confortará 
mi alma; me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre. Aunque ande 
en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; 
tu vara y tu cayado me infundirán aliento” (Sal. 23:3, 4).

“¡Claro que esto no es posible!”, soltó de golpe. Pero la lógica parecía inelu-
dible. El Pastor del salmo guiaba a sus ovejas por sendas de justicia, pero estas 
mismas sendas también parecían serpentear hacia el valle de sombra de muerte. 
¿Podría ser que Dios usara incluso esta dolorosa traición de un amigo, este valle 
oscuro, para instruirla en justicia?

Un vistazo a la semana: ¿En qué momentos creciste más espiritualmente, 
en los momentos fáciles o en los más difíciles?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 11.6

Lección 1  | Domingo 26 de junio

UNA GUÍA PARA EL VIAJE: EL PASTOR

“Jehová es mi pastor; nada me faltará” (Sal. 23:1).
Se pidió a algunos niños que hicieran un dibujo de Dios. Sin excepción, cada 

uno hizo un dibujo con un corazón en algún lugar. Cuando se les preguntó por 
qué, declararon unánimemente que Dios es amor. Así de sencillo.

Es fácil tener una buena opinión de Dios y sus propósitos cuando todo va 
bien. Pero, a medida que envejecemos y la vida se vuelve más difícil y compli-
cada, nuestra visión de Dios a menudo cambia. Dios no cambia, por supuesto 
(Heb. 13:8; Sant. 1:17); pero nosotros, sí.

Como el pastoreo era la forma de vida de la gente en la época del Antiguo 
Testamento, el Salmo 23 usa la imagen de un pastor para describir la forma en 
que Dios nos cuida y atiende. Tanto el Antiguo Testamento como el Nuevo Tes-
tamento utilizan el símbolo de un pastor para referirse a Dios. Es una imagen 
maravillosa, y además inmutable. Antes de considerar el Salmo 23, analicemos 
cómo entienden varios autores bíblicos la obra y el carácter del Pastor a lo largo 
de la Biblia.

¿Qué aprendes acerca del Pastor en cada uno de los siguientes versículos?
Isa. 40:11 	
Jer. 23:3, 4 	
Eze. 34:12 	
Juan 10:14-16 	
1 Ped. 2:25 	

Ahora volvamos al Salmo 23. ¿Qué hace el Pastor para cuidar a sus ovejas?
Sal. 23:2 	
Sal. 23:3 	
Sal. 23:4 	
Sal. 23:5 	
Sal. 23:6 	

¿Qué significa para ti saber que hay Alguien así que te cuida? ¿Cómo podrías utili-
zar esta imagen para animar a alguien cuyo concepto de Dios se ha ensombrecido 
debido a sus luchas, cualesquiera que sean?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 12. 7

|  Lección 1Lunes 27 de junio

SITIOS EN EL TRAYECTO

“Me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre” (Sal. 23:3).
Imagina que las “sendas de justicia” (Sal. 23:3) se extienden delante de ti a la 

distancia. No puedes ver su conclusión, pero sabes que al final del viaje está el 
hogar, la casa de Dios. Al enfocarlos un poco más cerca de ti, ¿ves adónde con-
ducen los caminos? Puedes ver algunos lugares con claridad, pero otras partes 
están totalmente obstruidas por obstáculos grandes o peligrosos. A veces, el 
camino desaparece sobre una cresta. Algunas partes del camino son fáciles 
de recorrer; otras, son difíciles. Así era cuando Israel viajó de Egipto a la Tierra 
Prometida, y este salmo lo describe de la misma manera.

Identifica, en el Salmo 23, los lugares por los que David ve pasar a las 
ovejas cuando siguen las sendas de justicia mientras se dirigen a la casa 
de Jehová.

Pero ¿por qué estas sendas se llaman “sendas de justicia”, o “caminos co-
rrectos” (RVC)? Hay cuatro razones importantes. En primer lugar, son caminos 
correctos porque conducen al destino correcto: la casa del Pastor. En segundo 
lugar, son caminos correctos porque nos mantienen en armonía con la persona 
adecuada: el mismísmo Pastor. En tercer lugar, son caminos correctos porque 
nos capacitan para ser las personas correctas, al igual que el Pastor. En cuarto 
lugar, son caminos correctos porque nos dan el testimonio acertado: a medida 
que nos transformamos en las personas correctas, damos gloria al Señor. Son ca-
minos “correctos”, o sendas “de justicia”, ya sea que el recorrido sea fácil o difícil.

Es importante comprender que, cuando Dios nos guía, no se trata simple-
mente de que Dios entregue un paquete en su destino. Es mucho más que orien-
tación y protección. Al igual que los tantos ejemplos de la Biblia en los que Dios 
guía a su pueblo (ya sea a Abraham con sus promesas o a Israel con la columna 
de fuego y la nube), cuando Dios guía, siempre instruye a su pueblo en justicia.

¿Cuán consciente eres de que la justicia es la prioridad del Pastor para tu vida? 
¿De qué modo las pruebas pueden cambiar tu vida para que reflejes mejor el 
carácter de Cristo?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 13.8

Lección 1  | Martes 28 de junio

DESVÍO INESPERADO 1: EL VALLE

“Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, 
porque tú estarás conmigo; tu vara y tu cayado me infundirán aliento” 
(Sal. 23:4).

Sería bueno que las sendas de justicia pasaran solo por las orillas cubiertas 
de hierba de los frescos arroyos. Pero, no es así como las pinta David. Estas 
sendas también pasan por el valle de sombra de muerte, un lugar que no tenemos 
muchas ganas de visitar. En ciertas épocas del año, los wadis y los barrancos 
que se encuentran en Israel son propensos a inundaciones repentinas, que 
podrían llegar inesperadamente y resultar abrumadoras. Estos lugares también 
son particularmente estrechos, con laderas empinadas que bloquean la luz. Por 
lo tanto, la “sombra de muerte” representa una “sombra muy profunda” o una 
“densa oscuridad”.

Piensa en las veces que has estado en tu propio “valle de sombra de 
muerte”. ¿Qué sentiste? ¿Tuviste miedo, aunque sabías que el Pastor estaba 
allí? ¿Qué versículos bíblicos apreciaste más en ese momento y por qué?

¿Por qué crees que las ovejas terminaron en el valle? ¿Piensas que las 
ovejas llegaron allí solas o que el Pastor guio a las ovejas por ese camino? 
Justifica tu respuesta.

Elisabeth Elliot escribe: “Un cordero que se encuentra en el valle de sombra 
de muerte podría llegar a la conclusión de que lo guiaron falsamente. Era nece-
sario que él atravesara esa oscuridad para aprender a no temer. El pastor todavía 
está con él” (E. Elliot, Quest for Love, p. 218).

¿Alguna vez sentiste que te “guiaron falsamente” al valle? ¿Cómo respondiste a 
Dios durante esos momentos? ¿Por qué crees que el Pastor estaría dispuesto a 
asumir el riesgo de ser malinterpretado al permitirnos entrar en un valle oscuro?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 14. 9

|  Lección 1Miércoles 29 de junio

DESVÍO INESPERADO 2: LA MESA PREPARADA

“Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores; 
unges mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando” (Sal. 23:5).

A lo largo de la vida, inevitablemente nos toparemos con algunos enemigos. 
¿Cómo tratar con ellos? ¿Alguna vez pasaste noches en vela, dando vueltas en la 
cama, soñando formas de vengarte de quienes tratan de lastimarte o de destruir 
tu trabajo? Suele ser difícil para los cristianos saber cómo comportarse con los 
enemigos.

¿Qué clase de enemigos has tenido en tu vida? ¿Cómo respondiste a quie-
nes intentaron lastimarte a ti o a tus seres queridos? ¿Cuánto te apegaste a 
las palabras de Cristo en Mateo 5:44, o a las de Pablo en Romanos 12:18 al 21?

En Salmo 23:5, David nos muestra una forma interesante de tratar con los 
enemigos. Al mirar más bien lo que Dios está haciendo en su favor, a David se 
le opaca la presencia de ellos. Y Dios está allí, preparándole un banquete.

En la cultura de David, cuando un invitado de honor llegaba a un banquete, 
el anfitrión ungía su cabeza con aceite cuando el invitado estaba a punto de 
entrar al salón del banquete. El aceite era una mezcla de aceite de oliva y per-
fume. A continuación, lo invitaba a sentarse frente a mucha más comida de la 
que podría llegar a comer.

Los tres elementos (mesa, aceite, copa) del Salmo 23:5, ¿cómo podrían 
ayudarnos a recordar que Dios es quien los provee, aunque estemos en el 
valle?

Pablo nos recuerda: “No tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra 
principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este 
siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes” (Efe. 6:12). 
Nuestros enemigos incluyen a los que vemos y a los que no vemos. Nos guste 
o no, estamos rodeados. Sin embargo, cuando estamos con el Pastor, ningún 
enemigo, visible o invisible, puede robarnos lo que él nos concedió.

Reflexiona sobre el trato que te brindó el Pastor cuando estabas rodeado de ene-
migos. ¿Qué rescatas de esos momentos que te permita agradecer aun en medio 
de esas dificultades?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 15.10

Lección 1  | Jueves 30 de junio

UNA PROMESA SEGURA PARA EL VIAJE

“Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de 
mi vida, y en la casa de Jehová moraré por largos días” (Sal. 23:6).

Cuando estamos en el valle o rodeados de enemigos, a veces es tentador creer 
que nos han dejado solos. En ocasiones sentimos que Dios no está haciendo 
mucho; razonamos que, si nos hubiese ayudado, no estaríamos en esa situación. 
Pero David obviamente no lo ve así.

A pesar de sus pruebas, ¿qué dos cosas menciona David en Salmo 23:6 
de las que está seguro? (Ver también Efe. 1:4; 2 Ped. 1:10; Heb. 11:13-15.)

 Algunas traducciones rinden que la bondad y el amor inagotables (el com-
promiso del Pacto de Dios) me “seguirán” todos los días de mi vida. Sin embargo, 
el verbo original es mucho más fuerte, y el versículo debería decir que la bondad 
y el amor inagotables me “perseguirán” todos los días de mi vida. (De hecho, es 
el mismo verbo hebreo que se usa en versículos como Gén. 14:14; Jos. 10:19; y 1 
Sam. 25:29, donde la idea de “persecución” es muy clara.)

¿Qué idea viene a tu mente si imaginas que la bondad y el amor inago-
tables te “persiguen”? ¿Qué crees que David quiso decirnos acerca de Dios 
al describir su cuidado por nosotros de esta manera?

No importa cuán profundo sea el valle o cuán persistentes sean los ene-
migos, la certeza de la bondad y el amor inagotables de Dios y la seguridad 
de su dirección hasta el final de nuestro viaje son incuestionables. Si estos 
pensamientos pudieron sostener a Jesús hasta el Calvario, nosotros también 
deberíamos sentirnos animados.

No obstante, hay momentos en los que aquellos a quienes cuidamos están 
llenos de interrogantes. Como David, la mejor manera de abordar estas preocu-
paciones a menudo no es con una descripción teológica de lo que Dios puede 
hacer. Más bien, como nos muestra David en Salmo 23:6, es mediante una afirma-
ción, el compartir una convicción personal de la verdad acerca de nuestro Dios.

Según tu conocimiento de Dios, ¿qué evidencias pueden ilustrar la certeza de que 
su bondad y su amor inagotables nos persiguen? ¿Qué evidencias podrías añadir 
de la Biblia? ¿Cómo podrías compartir esto con quienes quizás estén cuestionan-
do la certeza del cuidado de Dios? ¿En qué sentido la Cruz es el mayor ejemplo 
de esta “persecución”?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 16. 11

|  Lección 1Viernes 1º de julio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Testimonios para la iglesia, t. 4, “Misioneros en el hogar”, 
p. 144; El Deseado de todas las gentes, “El divino Pastor”, pp. 442-448.

“Los que al fin salgan victoriosos tendrán épocas de terrible perplejidad y 
prueba en su vida religiosa; pero no deben desechar su confianza, pues es esta 
una parte de su disciplina en la escuela de Cristo y es esencial para que toda la 
escoria pueda ser eliminada. El siervo de Dios debe soportar con fortaleza los 
ataques del enemigo, sus dolorosos vituperios, y debe vencer los obstáculos que 
Satanás coloque en su camino. [...]

“Pero, si miran hacia arriba, no hacia abajo, a sus dificultades, no desmayarán 
en el camino; verán pronto a Jesús extendiendo su mano para ayudarlos, y solo 
tendrán que tenderle la de ustedes con confianza sencilla, y dejar que los guíe. 
A medida que cobren confianza, cobrarán esperanza. [...]

“Hallarán en Cristo fuerza para formar un carácter fuerte, simétrico, her-
moso. Satanás no puede anular la luz que irradie de semejante carácter. [...] Dios 
nos ha dado su mejor don, su Hijo unigénito mismo, para elevarnos, ennoble-
cernos y capacitarnos, invistiéndonos de su propia perfección de carácter para 
que tengamos un hogar en su Reino” (MJ 60, 61).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Hasta qué punto eres consciente de que la “terrible perplejidad y prue-

ba” que se presenta en tu vida en realidad puede formar parte de tu “dis-
ciplina en la escuela de Cristo”?

2.	 ¿En qué medida nuestras ayuda, consuelo y aliento para los que viven en 
el valle podrían ser parte de la forma en que el Pastor ayuda a las perso-
nas a superar sus crisis? ¿Qué cosas podemos hacer como iglesia con el 
fin de que el Señor nos use mejor para ayudar a los necesitados?

3.	 En clase, que cada persona tenga la oportunidad de hablar sobre cómo la 
bondad y la misericordia los “persiguieron”. ¿Qué pueden aprender de las 
experiencias de los demás?

4.	  Mediten sobre las últimas horas de la vida de Cristo, cuando entró en el 
crisol. Por lo que podemos deducir, ya sea de la Biblia o de Elena de White 
(El Deseado de todas las gentes es una gran fuente), ¿cómo pudo resistir Je-
sús en su humanidad? ¿Qué podemos tomar de su ejemplo para nosotros 
en los crisoles que también enfrentamos?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 17.16

Lección 2: Para el 9 de julio de 2022

LOS CRISOLES VENIDEROS
Sábado 2 de julio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 1 Pedro 4:12-19; 5:8-11; Romanos 1:21-
32; Jeremías 9:7-16; 2 Corintios 12:7-10.

PARA MEMORIZAR:
 “Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como 
si alguna cosa extraña os aconteciese, sino gozaos por cuanto sois participantes 
de los padecimientos de Cristo, para que también en la revelación de su gloria os 
gocéis con gran alegría” (1 Ped. 4:12, 13).

En los laboratorios de química, a menudo se colocan varios materiales en un 
recipiente pequeño y se calientan a temperaturas extremas. A medida que 
el recipiente se calienta, los materiales se derriten, chisporrotean, saltan 

o arden intensamente, según de qué estén hechos. El recipiente se llama crisol.
El diccionario define crisol como (1) recipiente que se utiliza para derretir 

una sustancia que requiere una temperatura muy elevada; (2) prueba difícil; (3) 
lugar o situación en el que interactúa una concentración de fuerzas para causar 
o influir en el cambio o desarrollo.

Estas definiciones también nos dan una idea práctica de lo que sucede en 
nuestra vida espiritual. Esta semana resaltaremos algunas razones por las que de 
repente podemos encontrarnos bajo presión y experimentar pruebas en ámbitos 
en que las circunstancias nos hacen cambiar, desarrollar y crecer en carácter. 
Esto nos ayudará a ser conscientes de lo que Dios está haciendo en nuestra vida, 
para que cuando entremos en un crisol tengamos una idea de cómo responder.

Un vistazo a la semana: ¿Cuáles son las causas de los momentos difíciles 
que experimentamos a lo largo de la vida?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 18. 17

|  Lección 2Domingo 3 de julio

SORPRESAS

“Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, 
como si alguna cosa extraña os aconteciese” (1 Ped. 4:12).

Las sorpresas, y especialmente las dolorosas, pueden llegar de muchas 
formas. Un automóvil que vira bruscamente en la carretera y se te cruza por 
delante. Una notificación repentina de que perdiste el trabajo. El resultado de 
un examen médico con malas noticias inesperadas. La traición de alguien a 
quien amabas y creías que te amaba. El dolor puede ser intenso, pero el elemento 
sorpresa siempre lo empeora.

Esta semana veremos algunos tipos específicos de situaciones dolorosas o 
crisoles que no deberían tomarnos por sorpresa.

Para empezar, volvamos a 1 Pedro 4:12. La palabra griega para “sorprendáis”, 
en 1 Pedro 4:12, significa ser “extraño” o “extranjero”. Pedro insta a sus lectores 
a no caer en la trampa de creer que las pruebas de fuego son ajenas a la expe-
riencia cristiana; al contrario, debemos considerarlas normales: son de esperar.

La palabra usada para “fuego de prueba”, o “prueba de fuego” (RVC), proviene 
de otra palabra griega, y significa “quemadura”. En otros lugares se traduce como 
“horno”. Por ende, esta experiencia de sufrir por nuestra fe podría considerarse 
un “proceso de fundición”, el proceso del crisol.

Lee 1 Pedro 4:12 al 19. ¿Cuál es el mensaje de Pedro?

	

A muchos el sufrimiento nos sorprende porque en muchos casos tenemos 
una visión demasiado simplista de la vida cristiana. Sabemos que hay dos 
bandos: Dios, que es bueno; y Satanás, que es malo. Pero a menudo automáti-
camente ponemos todo lo que está bien en la casilla de Dios, y todo lo que está 
mal en la casilla de Satanás. Pero la vida no es tan sencilla. No podemos usar 
nuestros sentimientos para decidir qué hay en las casillas de Dios y de Satanás. 
A veces, caminar con Dios puede ser desafiante y difícil. Y seguir a Satanás 
podría parecer que trae grandes recompensas. Job, que era justo pero sufría, 
ilustra esto cuando preguntó a Dios: “¿Por qué viven los impíos, y se envejecen, 
y aun crecen en riquezas?” (Job 21:7).

Pedro se refería a las pruebas que son consecuencia de luchar por Cristo. Pero 
también hay otras razones por las que llegan las pruebas. ¿Cómo podría ayudarte 
1 Pedro 4:12 al 19 a explicarle con tacto a un amigo por qué no debería sorpren-
derse ante las pruebas dolorosas que podría enfrentar?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 19.18

Lección 2  | Lunes 4 de julio

LOS CRISOLES DE SATANÁS

“Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león 
rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar” (1 Ped. 5:8).

Lee el versículo anterior. ¿Cuál es el mensaje para nosotros? Pregúntate: 
“¿Con cuánta seriedad me tomo estas palabras?” ¿Qué cosas haces en tu 
vida que demuestran que las tomas en serio?

¿Alguna vez viste a un león hambriento? Es impresionante, porque sabes que 
puede atrapar y comer casi cualquier cosa que quiera. Pedro dice que Satanás 
merodea de la misma manera. Cuando miramos a nuestro alrededor, podemos 
ver las consecuencias de su deseo de matar. La muerte, el sufrimiento, la ter-
giversación y la perversión de la moral y los valores están por todas partes. No 
podemos evitar ver la obra de Satanás.

Lee 1 Pedro 5:8 al 11. ¿Cómo deberían reaccionar los cristianos ante el 
acecho de Satanás?

¿Qué promete hacer Dios por aquellos que sufren? 1 Ped. 5:10.

Pedro escribe estas palabras en el contexto de cómo responder a los ataques 
de Satanás en contra de la fe cristiana. Pero, como ya mencionamos, Satanás 
actúa de muchas formas diferentes. Y, aunque debemos ser conscientes de la 
realidad y el poder de nuestro enemigo, nunca debemos desanimarnos, porque 
siempre debemos recordar que Jesús ha vencido a Satanás; que Satanás es un 
enemigo derrotado; y que mientras estemos conectados con Jesús, mientras 
nos aferremos a él con fe, tampoco nos podrá derrotar a nosotros. Gracias a la 
Cruz, la victoria de Cristo es nuestra.

Piensa en otras formas en que Satanás causa dolor. La lectura de 1 Pedro 5:8 al 
11, ¿cómo podría ayudarnos a afrontar la angustia que experimentamos debido a 
que vivimos en un mundo pecaminoso en el que Satanás causa estragos?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 20. 19

|  Lección 2Martes 5 de julio

LOS CRISOLES DEL PECADO

“Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e 
injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad” (Rom. 1:18).

Todo lo que hacemos tiene consecuencias. Si te paras al rayo del sol con un 
helado, sin duda se derretirá. Causa y efecto siempre van de la mano. Y, por más 
que queramos que las cosas sean diferentes, con el pecado ocurre lo mismo: 
siempre trae consecuencias. No es que Dios esté en el cielo de brazos cruzados 
preguntándose qué cosas terribles podría hacerles a quienes pecan; no, el pecado 
en sí conlleva sus consecuencias inherentes.

El problema es que muchas veces pensamos que de alguna manera podemos 
ser más listos que Dios y pecar sin experimentar las consecuencias. Nunca es 
así. Pablo deja bien en claro que el pecado tiene consecuencias, no solo para 
la Eternidad; también produce consecuencias dolorosas y angustiantes en la 
actualidad.

En Romanos 1:21 al 32, Pablo describe el proceso de quienes caen en 
pecado y las consecuencias de esos pecados. Lee estos versículos con ora-
ción y con detenimiento, y resume la esencia de lo que manifiesta Pablo. 
Concéntrate específicamente en las etapas del pecado y sus consecuencias.

Un par de versículos antes, Pablo describe estas consecuencias como la 
“ira de Dios” (Rom. 1:18). La ira de Dios, en este pasaje, simplemente denota que 
Dios permite que la humanidad coseche lo que siembra. Aun con respecto a 
los cristianos, Dios no siempre interviene de inmediato para eliminar el dolor 
ocasionado por nuestras propias acciones. Muchas veces nos permite expe-
rimentar las consecuencias de nuestros actos a fin de que entendamos cuán 
profundamente dañino y ofensivo es nuestro pecado.

Hemos considerado las consecuencias de transgredir las leyes morales de 
Dios. Y ¿qué decir de quebrantar las leyes de salud de Dios? Nuestro cuerpo es el 
hogar de Dios. Si abusamos de nuestro cuerpo al no comer de manera saludable 
o al no hacer ejercicio, o si trabajamos en exceso con regularidad, esto también 
es pecar contra Dios, y tiene consecuencias que pueden crear las condiciones 
de un crisol.

En tu vida, ¿en qué medida cosechaste las consecuencias inmediatas de tus pe-
cados? ¿Qué lecciones aprendiste? ¿Qué cambios debes hacer para no volver a 
pasar por algo similar?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 21.20

Lección 2  | Miércoles 6 de julio

LOS CRISOLES DE PURIFICACIÓN

“Por tanto, así ha dicho Jehová de los ejércitos: He aquí que yo los refi-
naré y los probaré; porque ¿qué más he de hacer por la hija de mi pueblo?” 
(Jer. 9:7).

“Si el Espíritu de Dios trae a tu mente una palabra del Señor que te hiere, 
puedes estar seguro de que hay algo en ti que él quiere herir hasta que muera” 
(O. Chambers, My Utmost for His Highest, p. 271).

¿Cómo entiendes esta cita y el versículo bíblico anterior? ¿Cuál es tu 
experiencia con los dolores que implica el proceso de purificación?

Lee Jeremías 9:7 al 16. Dios dice que refinará y probará a Judá y a Jeru-
salén (Jer. 9:7). ¿Qué dos razones da Dios para esto? (Jer. 9:13, 14). ¿Cómo 
ocurrirá el refinamiento? (Jer. 9:15, 16).

El refinamiento y la prueba de Dios entrañaron una acción drástica. Proba-
blemente haya tres razones por las cuales refinar y probar puede asemejarse 
a un crisol. En primer lugar, experimentamos dolor cuando Dios permite que 
las circunstancias llamen nuestra atención sobre nuestro pecado. Un poco 
antes, Jeremías escribe con tristeza: “Los fuelles soplan con furor, y el plomo 
se derrite en el fuego, pero los malvados no se purifican; ¡de nada sirve que se 
les refine!” (Jer. 6:29, NVI). Por lo tanto, ocasionalmente se necesita una acción 
drástica para llamar nuestra atención. En segundo lugar, experimentamos an-
gustia cuando sentimos dolor por el pecado que ahora vemos claramente. En 
tercer lugar, experimentamos frustración cuando intentamos vivir de manera 
diferente. Puede ser bastante incómodo y difícil seguir eligiendo renunciar a 
las cosas que han sido una parte tan importante de nosotros.

Piensa en los pecados con los que luchas. Si Dios te refinara y te probara hoy, 
¿cómo lo haría? ¿Qué medidas podrías tomar ahora para resolver esto antes de 
que Dios decida tomar medidas drásticas contigo, como lo hizo con Israel?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 22. 21

|  Lección 2Jueves 7 de julio

LOS CRISOLES DE LA MADUREZ

“Y para que la grandeza de las revelaciones no me exaltase desmedi-
damente, me fue dado un aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás 
que me abofetee, para que no me enaltezca sobremanera” (2 Cor. 12:7).

Hay una gran diferencia entre cortar y podar. Cortamos las plantas que ya 
no queremos; podamos las plantas que queremos que desarrollen una mayor 
productividad. Sin embargo, ambos procesos implican una herramienta afilada. 
Por cierto, la poda requiere cortar partes de la planta que, a criterio de un jardi-
nero novato, sería como destruirla. En un contexto espiritual, Bruce Wilkinson 
escribe: “¿Oras por las bendiciones sobreabundantes de Dios y suplicas que él 
te haga más semejante a su Hijo?

“Si tu respuesta es sí, entonces estás pidiendo las tijeras” (B. Wilkinson, 
Secrets of the Vine, p. 60).

Muchos se preguntan qué quiso decir Pablo con “un aguijón en mi carne” (2 
Cor. 12:7). Las ideas son muy variadas: desde que Pablo sufría ataques constantes 
de sus enemigos hasta que tenía dificultades para hablar. En realidad, parece 
que tenía problemas oculares (ver Comentarios de Elena de White, CBA 6:1.107). 
Curiosamente, Pablo creía que su “aguijón” le “fue dado”.

¿Qué crees que quiso decir Pablo con “me fue dado”? ¿Quién se lo dio? 
¿Cómo podía Dios usar esto en beneficio de Pablo?

Fíjate que el “aguijón” de Pablo tenía un propósito determinado: “Para que no 
me enaltezca sobremanera” (2 Cor. 12:7). No fue por ningún pecado específico 
que hubiese cometido, sino para evitar que pecara en el futuro. Pablo reconoció 
que por naturaleza tenía una debilidad para pecar, y que este “aguijón” podía 
protegerlo.

Lee 2 Corintios 12:7 al 10. ¿Cómo enfrenta Pablo su “aguijón”? ¿Crees que 
la debilidad de Pablo tuvo otros beneficios espirituales para él? La forma 
en que Pablo responde ¿cómo podría ayudarte a enfrentar “aguijones” que 
quizá tengas que sobrellevar?

¿Cuánta diferencia hay entre las ideas de Dios para tu desarrollo espiritual y las 
tuyas? Piensa en los aspectos de tu vida en los que necesitas dar más frutos de 
justicia. ¿Qué cualidades espirituales te gustaría pedir a Dios que desarrolle en ti 
mediante su “poda”?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 23.22

Lección 2  | Viernes 8 de julio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Comentarios de Elena de White, CBA 4:1.202, 1.203; Me-
ditaciones matinales (1953), pp. 94, 95.

“El que lee los corazones de los hombres conoce sus caracteres mejor que 
ellos mismos. Él ve que algunos tienen facultades y aptitudes que, bien dirigidas, 
pueden ser aprovechadas en el adelanto de la obra de Dios. En su providencia, los 
coloca en diferentes situaciones y variadas circunstancias para que descubran 
en su carácter los defectos que permanecían ocultos a su conocimiento. Les da 
oportunidad para enmendar esos defectos y prepararse para servirlo. Muchas 
veces permite que los fuegos de la aflicción los asalten para que puedan ser 
purificados” (MC 373).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Cosechar las consecuencias de nuestro pecado puede ser una expe-

riencia realmente dura. “¿Podré volver a estar bien con Dios?”, nos pre-
guntamos. ¿Qué promesas divinas podrían animarnos a perseverar en 
esos momentos y no rendirnos? (Ver lo que Pablo escribe más adelante 
en Rom. 5:1-11.) ¿Qué le puedes decir a alguien que se hace esta misma 
pregunta?

2.	 ¿Qué quiere decir Elena de White con “su providencia”? ¿Cómo funciona? 
¿Cómo saber cuándo sucede algo por la providencia de Dios? ¿Qué actos 
de la “providencia” de Dios te guiaron en las pruebas de tu vida? Como 
clase, analicen qué aprendieron en estas ocasiones. ¿Cómo podrían ayu-
dar a alguien que se pregunta si algún hecho de su vida en realidad es 
“su providencia”?

3.	 Si conoces a alguien que está pasando por el crisol en este momento, 
¿es importante saber qué provocó esta prueba? Es decir, ¿cómo deberías 
reaccionar ante esta persona y su sufrimiento, independientemente de 
la causa?

4.	 Un joven cristiano que vivía en Sudamérica pasó por una amarga prue-
ba. Una vez superada, se mudó a Europa y tiempo después le comentó a 
alguien: “Dejé mi cadáver en Sudamérica”. ¿Qué significa eso? ¿Por qué 
todos, en cierto sentido, debemos dejar nuestro “cadáver” en alguna par-
te? ¿Qué papel cumplen las pruebas en ese proceso?

5.	 Como clase, planifiquen una salida a un hospital o a algún lugar donde 
puedan ayudar, consolar y animar a quienes, por algún motivo, están 
atravesando un crisol.



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 24. 27

Lección 3: Para el 16 de julio de 2022

LA JAULA DEL PÁJARO
Sábado 9 de julio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Éxodo 14; 15:22-27; 17:1-7; Proverbios 
3; Lucas 4:1-13; 1 Pedro 1:6-9.

PARA MEMORIZAR:
 “Esto es para ustedes motivo de gran alegría, a pesar de que hasta ahora han te-
nido que sufrir diversas pruebas por un tiempo” (1 Ped. 1:6, NVI).

“A plena luz del día, y al oír la música de otras voces, el pájaro enjaulado 
no cantará lo que su amo procure enseñarle. Aprende un poquito de 
esto, un trino de aquello, pero nunca una melodía entera y definida. 

Entonces el amo cubre la jaula y la pone donde el pájaro no oiga más que el canto 
que ha de aprender. En la oscuridad lo ensaya y vuelve a ensayar hasta que lo 
aprende, y prorrumpe en perfecta melodía. Después el pájaro es sacado de la 
oscuridad, y en lo sucesivo cantará ese mismo canto a plena luz. Así trata Dios 
a sus hijos. Tiene un canto que enseñarnos, y cuando lo hayamos aprendido 
entre las sombras de la aflicción, podremos cantarlo perpetuamente” (MC 374).

Fíjate en que el que lleva al pájaro a la oscuridad es el mismo dueño.
Es fácil entender que Satanás causa dolor, pero Dios mismo ¿participaría ac-

tivamente en guiarnos a los crisoles donde experimentamos confusión o dolor?
Un vistazo a la semana: ¿Qué ejemplos bíblicos recuerdas en los que Dios 

mismo conduce a la gente a experiencias que él sabe que implicarán sufri-
miento? ¿Cuáles crees que eran los nuevos cantos que él quería que entonaran?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 25.28

Lección 3  | Domingo 10 de julio

HACIA LA TIERRA PROMETIDA POR UN CALLEJÓN 
SIN SALIDA

“Y cuando Faraón se hubo acercado, los hijos de Israel alzaron sus ojos, 
y he aquí que los egipcios venían tras ellos; por lo que los hijos de Israel 
temieron en gran manera, y clamaron a Jehová” (Éxo. 14:10).

¿Alguna vez caíste en una trampa, o te topaste con un callejón sin salida? 
A veces puede ser agradable, como cuando entras en una sala y descubres que 
un grupo de amigos te estaba esperando y todos exclaman: “¡Sorpresa! ¡Feliz 
cumpleaños!” Otras veces puede resultar bastante impactante, y hasta muy 
desagradable. Quizá tuviste compañeros agresivos en la escuela o un colega de 
trabajo que inesperadamente trató de hacerte quedar mal.

Desde el día en que los israelitas salieron de Egipto hasta que llegaron a la 
Tierra Prometida, “Jehová iba delante de ellos de día en una columna de nube 
para guiarlos por el camino, y de noche en una columna de fuego para alum-
brarles, a fin de que anduviesen de día y de noche” (Éxo. 13:21). Dios mismo 
dirigió cada etapa de su viaje. Pero fíjate a dónde los condujo primeramente: 
a un lugar donde tenían el mar por delante, las montañas a ambos lados y al 
ejército de Faraón por detrás, a la vista de ellos.

Lee Éxodo 14. ¿Por qué Dios llevó a los israelitas a un lugar donde sabía 
que les causaría terror?

Seguir “la columna” no nos asegura que seremos felices todo el tiempo. Tam-
bién puede ser una experiencia difícil, porque ser instruidos en justicia nos lleva 
a lugares que prueban nuestro corazón, que es muy engañoso por naturaleza 
(Jer. 17:9). Durante estas dificultades, la clave para saber si realmente estamos 
siguiendo a Dios no necesariamente es la ausencia de pruebas o dolor sino, 
más bien, nuestra disposición a que Dios nos instruya y la continua sumisión 
de nuestra mente y corazón a su dirección.

¿Qué lección aprendieron los israelitas de esta experiencia? Éxodo 14:31.

¿Por qué a veces es tan difícil confiar en Dios, por más que conozcamos muchas 
de las maravillosas promesas que él tiene para nosotros? Relata alguna situación 
difícil en la que crees que el Señor te condujo para enseñarte a “creer en él” y a 
“temerle”.



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 26. 29

|  Lección 3Lunes 11 de julio

AGUAS AMARGAS

“Toda la congregación de los hijos de Israel partió del desierto de Sin 
por sus jornadas, conforme al mandamiento de Jehová, y acamparon en 
Refidim; y no había agua para que el pueblo bebiese” (Éxo. 17:1).

Quizá no obtengamos de Dios todo lo que queremos, pero ¿no deberíamos 
esperar recibir todo lo que necesitamos? No lo que pensamos que necesitamos, 
sino lo que realmente necesitamos.

Había una cosa que los israelitas realmente necesitaban, y era agua. In-
mediatamente después de que Dios guiara a los israelitas en el cruce del Mar 
Rojo con la nube, ellos lo siguieron por el desierto caluroso y sin agua durante 
tres días. Especialmente en el desierto, donde encontrar agua es fundamental, 
la desesperación de ellos es comprensible. ¿Cuándo conseguirían el agua que 
tanto necesitaban?

Entonces, ¿a dónde los lleva Dios? La columna se dirige a Mara, donde final-
mente hay agua. ¡Debieron de haberse emocionado! Pero, cuando probaron el 
agua, inmediatamente la escupieron porque era amarga. “Entonces el pueblo 
murmuró contra Moisés, y dijo: ¿Qué hemos de beber?” (Éxo. 15:24).

Luego, a los pocos días, Dios los vuelve a probar. No obstante, esta vez la 
columna realmente se detiene donde no hay nada de agua (Éxo. 17:1).

Lee Éxodo 15:22 al 27; y 17:1 al 7. ¿Qué le reveló Dios a Israel acerca de sí 
mismo en Mara y en Refidim? ¿Qué lecciones deberían haber aprendido?

En Refidim, ¿qué pregunta hicieron los hijos de Israel? Éxodo 17:7. ¿Te planteaste 
esta misma pregunta alguna vez? ¿Por qué? ¿Cómo te sentías y qué lecciones 
aprendiste después de recibir respuesta? ¿Cuántas veces necesitamos recibir res-
puesta para dejar de cuestionarnos esto?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 27.30

Lección 3  | Martes 12 de julio

EL GRAN CONFLICTO EN EL DESIERTO

“Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán, y fue llevado por el 
Espíritu al desierto por cuarenta días, y era tentado por el diablo” (Luc. 
4:1, 2).

Lee Lucas 4:1 al 13. ¿Qué lecciones puedes aprender de este relato sobre 
cómo vencer la tentación y no ceder al pecado?

Las tentaciones pueden ser muy difíciles porque apelan a las cosas que real-
mente deseamos y siempre parecen surgir en los momentos de mayor debilidad.

Lucas 4 es el comienzo de la historia de la tentación de Jesús por parte de 
Satanás, y llama nuestra atención a algunos temas difíciles. A simple vista, 
pareciera que el Espíritu Santo lleva a Jesús a la tentación. Sin embargo, Dios 
nunca nos tienta (Sant. 1:13); más bien, como hemos visto, Dios nos lleva a cri-
soles de prueba. Lo notable de Lucas 4 es que el Espíritu Santo puede guiarnos 
a momentos de prueba que implican que estaremos expuestos a las feroces ten-
taciones de Satanás. En esas ocasiones, cuando sentimos estas tentaciones con 
tanta fuerza, podemos malinterpretar y pensar que no hemos estado siguiendo 
a Dios correctamente. Pero, esto no necesariamente es así. “Muchas veces, al 
encontrarnos en situaciones penosas, dudamos de que el Espíritu de Dios nos 
haya estado guiando. Pero fue la conducción del Espíritu la que llevó a Jesús al 
desierto para ser tentado por Satanás. Cuando Dios nos somete a una prueba, 
tiene un propósito que lograr para nuestro bien. Jesús no confió presuntuosa-
mente en las promesas de Dios yendo a la tentación sin recibir la orden divina, 
ni se entregó a la desesperación cuando le sobrevino la tentación. Ni debemos 
hacerlo nosotros” (DTG 102).

A veces, cuando estamos en el crisol, nos quemamos en lugar de purifi-
carnos. Por lo tanto, es muy reconfortante saber que, cuando caemos en ten-
tación, podemos volver a tener esperanza porque Jesús se mantuvo firme. Lo 
bueno es que Dios no nos abandona ni se olvida de nosotros, porque Jesús es 
quien carga con nuestros pecados. Él pagó el castigo por nuestra incapacidad 
de soportar esa tentación (cualquiera que sea), porque pasó por un crisol peor 
que el de cualquiera de nosotros. Hay esperanza, incluso para el “primero” de 
los pecadores (1 Tim. 1:15).

¿Qué tentaciones enfrentas ahora? Dedica tiempo a orar. Pide al Señor que te 
enseñe a poner en práctica las lecciones del ejemplo de Jesús en tu vida. Recuer-
da, ¡no necesitas sucumbir a la tentación, nunca! Recuerda también que, si caes, 
tienes a un Salvador.



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 28. 31

|  Lección 3Miércoles 13 de julio

UN LEGADO QUE PERDURA

Lee 1 Pedro 1:6 y 7. ¿Qué es lo que dice Pedro?

Pedro escribe a gente que estaba pasando por dificultades y que a menudo se 
sentía muy sola. Escribió “a los expatriados de la dispersión en el Ponto, Galacia, 
Capadocia, Asia y Bitinia” (1 Ped. 1:1). Esta es la zona que conocemos hoy como 
Turquía occidental. Unos versículos más adelante, Pedro expresa que sabe que 
están “afligidos en diversas pruebas” (1 Ped. 1:6).

¿Qué quiere decir Pedro con “expatriados de la dispersión”? ¿Cómo 
podría eso intensificar sus pruebas?

Ser cristiano en aquella época era algo nuevo; los creyentes eran pocos y 
estaban diseminados en diversos lugares donde claramente eran una minoría 
que, en el mejor de los casos, era incomprendida; y en el peor, perseguida. Sin 
embargo, Pedro les asegura que estas pruebas no son azarosas ni caóticas (1 Ped. 
1:6, 7). La fe auténtica es la meta de quienes perseveran “en diversas pruebas”.

Lee 1 Pedro 1:6 al 9. ¿Qué garantía fundamental busca dar Pedro a estas 
personas en medio de sus pruebas? ¿Qué significa esta esperanza para 
nosotros también?

Independientemente de cuáles hayan sido esas pruebas y sufrimientos, ¿qué 
punto de comparación tienen con la Eternidad que les espera cuando Cristo 
regrese? Las palabras de Pedro para ellos son las palabras de Dios para nosotros, 
más allá de lo que enfrentemos. A pesar de lo difíciles o dolorosas que sean 
nuestras pruebas, nunca debemos perder de vista el fin último: la vida eterna 
en un cielo nuevo y una Tierra Nueva, sin dolor, sufrimiento ni muerte. Con esa 
promesa ante nosotros, una promesa garantizada por la muerte de Jesús, cuán 
importante es que no perdamos la fe, sino que, en medio de las pruebas, pidamos 
al Señor que nos limpie de todo lo que obstaculice el camino de nuestra fe.



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 29.32

Lección 3  | Jueves 14 de julio

EL FUEGO DE PRUEBA

Un joven, al que llamaremos Alex, había vivido una juventud muy proble-
mática: drogas, violencia, incluso algún tiempo en la cárcel. Pero luego, gracias 
a la bondad de un miembro de la iglesia local (a quien Alex había robado), el 
joven conoció a Dios y entregó su corazón a Jesús. Aunque todavía tenía sus 
problemas y luchas, y aunque todavía quedaban elementos de su pasado, Alex 
era una nueva persona en Jesús. Amaba a Dios y buscaba expresar ese amor al 
obedecer sus mandamientos (1 Juan 5:1, 2). En determinado momento, Alex sintió 
la impresión de que debía ser pastor. Todo apuntaba a eso. Estaba respondiendo 
al llamado de Dios, sin ninguna duda.

En la universidad, las cosas fueron bien al comienzo. Luego, una tras otra 
las cosas le empezaron a ir mal, y su vida comenzó a desmoronarse. Su fuente 
de dinero comenzó a agotarse; un amigo íntimo se puso en su contra con acu-
saciones que, si bien eran falsas, dañaron su reputación. Además, se enfermaba 
seguido; nadie sabía qué tenía, pero esto afectó sus estudios hasta el punto en 
que temió tener que abandonarlos por completo. Para colmo, tenía una lucha 
terrible contra las drogas, que se conseguían fácilmente en la comunidad local. 
En un momento, incluso cayó en ese asunto. Alex no podía entender por qué 
estaba sucediendo todo esto, especialmente porque estaba seguro de que el 
Señor lo había guiado hasta esa institución. ¿Se equivocó Alex en eso? Toda su 
experiencia con Dios ¿fue un gran error? Hasta los elementos más básicos de su 
fe estaban en duda.

Imagina que, en medio de esta crisis, Alex se te acerca y te pide un 
consejo. ¿Qué le dirías? ¿Qué experiencias personales has tenido que lo 
puedan ayudar? ¿Qué versículos de la Biblia usarías? ¿Cuán útiles podrían 
ser los siguientes versículos en esa situación? Proverbios 3; Jeremías 29:13; 
Romanos 8:28; 2 Corintios 12:9; Hebreos 13:5.

Casi todos los que siguen al Señor han tenido crisis durante las cuales se vie-
ron tentados a dudar de la dirección de Dios. Lo importante en esas situaciones 
es aferrarse a las promesas, recordar la dirección de Dios en el pasado, y orar 
pidiendo fe y perseverancia. El Señor nunca se dará por vencido con nosotros. 
La pregunta para nosotros es: ¿Cómo hacer para no sucumbir a la tentación de 
renunciar a él?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 30. 33

|  Lección 3Viernes 15 de julio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Patriarcas y profetas, “El Éxodo,” pp. 286-295; “Del Mar 
Rojo al Sinaí”, pp. 296-309; El Deseado de todas las gentes, “La tentación,” pp. 
89–99.

“Pero en la antigüedad, el Señor guio a su pueblo a Refidim, y quizá decida 
llevarnos allí a nosotros también, para probar nuestra lealtad. No siempre nos 
lleva a lugares agradables. Si así fuera, en nuestra autosuficiencia nos olvida-
ríamos de que él es nuestro Ayudador. Él anhela manifestarse ante nosotros y 
revelarnos las abundantes provisiones que tenemos a nuestra disposición, y 
permite que nos lleguen pruebas y desilusiones para que nos demos cuenta de 
nuestra impotencia y aprendamos a pedirle ayuda. Él puede hacer que fluyan 
corrientes refrescantes de la dura roca. Nunca sabremos, hasta que estemos 
cara a cara con Dios, cuando veremos como somos vistos y conoceremos como 
somos conocidos, cuántas cargas llevó él por nosotros y cuántas cargas habría 
deseado llevar, si, con la fe de un niño, se las hubiéramos dado a él” ( Elena de 
White, Advent Review y Sabbath Herald, “Rephidim”, 7/4/1903).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 A menudo hablamos de la tentación como algo individual, y así es. Al 

mismo tiempo, ¿existen tentaciones colectivas, de las que deberíamos 
estar precavidos como iglesia o como familia de la iglesia local? 

2.	 Pregunta si alguno está dispuesto a hablar de algún “lugar desagradable” 
al que lo llevaron. ¿Por qué resultó ser desagradable? Si tuviera que re-
considerar esas experiencias hoy, ¿las vería de otro modo?

3.	 Todos entendemos el principio que está detrás del hecho de que Dios per-
mite que las pruebas nos purifiquen y nos refinen. Sin embargo, ¿cómo 
entendemos la situación en la que los juicios aparentemente carecen de 
valor? Por ejemplo, alguien muere instantáneamente en un accidente au-
tomovilístico. Como clase, busquen definir las posibles respuestas.

4.	 Como clase, dediquen tiempo a orar unos por otros, para que cada uno 
pueda fortalecerse para soportar las pruebas y ser fiel.

5.	 Tu clase ¿conoce a alguien que se haya extraviado por enfrentar pruebas? 
Si es así, ¿qué podrían hacer como clase de manera muy tangible para 
ayudar a esa persona a volver?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 31. 39

Lección 4: Para el 23 de julio de 2022

VER EL ROSTRO DEL 
ORFEBRE

Sábado 16 de julio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Mateo 5:16; 1 Corintios 4:9; Efesios 
3:10; Job 23:1-10; Mateo 25:1-12; Daniel 12:1-10; Efesios 4:11-16.

PARA MEMORIZAR:
 “Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la 
gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, 
como por el Espíritu del Señor” (2 Cor. 3:18).

Amy Carmichael llevó a un grupo de niños a un orfebre tradicional en la In-
dia. En medio de un fuego de carbón había una teja curva. En la teja había 
una mezcla de sal, tamarindo y polvo de ladrillo. Incrustado en esta mezcla 

había oro. A medida que el fuego devoraba la mezcla, el oro se volvía más puro. 
El orfebre sacaba el oro con unas tenazas y, si no era lo suficientemente puro, lo 
volvía a poner en el fuego. Pero, cada vez que reponía el oro, aumentaba el calor. El 
grupo le preguntó: “¿Cómo sabe que el oro está purificado?” Él respondió: “Cuando 
puedo ver mi rostro en él” (A. Carmichael, Learning of God, p. 50).

Dios está tratando de purificarnos, de refinarnos como al oro, de transfor-
marnos a su imagen. Ese es un objetivo asombroso, y más asombroso aún es 
que solo cuando pasamos por los crisoles de la vida se desarrolla en nosotros 
un carácter semejante al de Cristo.

Un vistazo a la semana: ¿Qué papel tiene el sufrimiento en el proceso de 
purificación? ¿Cómo entendemos todo esto en el contexto del Gran Conflicto?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 32.40

Lección 4  | Domingo 17 de julio

“A SU IMAGEN”

“Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que 
fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el pri-
mogénito entre muchos hermanos” (Rom. 8:29).

En el principio, Dios nos hizo a su imagen (Gén. 1:27), pero el pecado co-
rrompió esa imagen.

¿En qué aspectos vemos esta desfiguración de la imagen de Dios en la 
humanidad?

Es obvio: el pecado nos corrompió a todos (Rom. 3:10-19). Sin embargo, Dios 
desea restaurarnos a lo que deberíamos haber sido originalmente. Aquí es donde 
encaja nuestro versículo de hoy: revela el plan de Dios de que quienes someten 
su vida al Espíritu Santo sean “hechos conformes a la imagen de su Hijo” (Rom. 
8:29).

Pero, hay otra dimensión. “La misma imagen de Dios debe reproducirse en 
la humanidad. El honor de Dios, el honor de Cristo, está comprometido en la 
perfección del carácter de su pueblo” (DTG 626).

¿Cómo entiendes lo que nos dice Elena de White en la cita anterior? Ver 
también Job 1; Mateo 5:16; 1 Corintios 4:9; Efesios 3:10.

Como cristianos, nunca debemos olvidar que estamos en medio de un drama 
cósmico. El gran conflicto entre Cristo y Satanás se desarrolla a nuestro alre-
dedor. La batalla toma muchas formas y se manifiesta de diversas maneras. Y, 
aunque hay muchas cosas ocultas, podemos entender que, como seguidores 
de Cristo, tenemos un rol que desempeñar en este drama y podemos honrar a 
Cristo con nuestra vida.

Imagínate estar en el campo de un estadio enorme. Sentados en las gradas a un 
lado, están los seres celestiales leales a Dios; del otro lado, están los seres que 
han caído con Lucifer. Si tu vida durante las últimas 24 horas se jugara en ese es-
tadio, ¿qué equipo tendría más para festejar? ¿Qué te dice tu respuesta sobre ti?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 33. 41

|  Lección 4Lunes 18 de julio

FE EN MEDIO DEL FUEGO REFINADOR

Una cosa es estar en una batalla; otra muy distinta es ni siquiera ver las 
fuerzas desplegadas en esa batalla. En cierto sentido, esto es lo que enfren-
tamos como cristianos. Sabemos que las fuerzas están allí, podemos sentirlas 
en nuestra vida, y no obstante tenemos que seguir adelante por fe, confiando 
en el “Invisible” (Heb. 11:27).

Lee Job 23:1 al 10. ¿Cuál es la esencia de la lucha de Job? ¿Qué es lo que 
no ve? Al mismo tiempo, ¿qué acepta por fe, a pesar de todas sus pruebas?

Aun en medio de sus terribles pruebas, Job confió en Dios. A pesar de todo, 
Job estaba decidido a resistir. Y, una de las cosas que le dio perseverancia era de 
oro. No una medalla de oro sino, más bien, al contemplar el futuro se dio cuenta 
de que, si se aferraba a Dios, saldría mejor: saldría como el oro. No se nos dice 
cuánto sabía Job de lo que sucedía detrás de escena. Sin importar cuánto le era 
oculto, de todos modos soportó el fuego refinador.

¿Le temes al fuego? ¿Te preocupa el calor que generan las circunstancias? 
Quizá, como en el caso de Job, el calor de Dios parece inexplicable. Puede ser la 
dificultad de adaptarse a un trabajo nuevo o a una casa nueva. Podría ser tener 
que sobrevivir al maltrato en el trabajo o incluso dentro de tu propia familia. 
Podría ser una enfermedad o una pérdida económica. Por más que resulte difícil 
de entender, Dios puede usar estas pruebas para refinarte y purificarte, y resaltar 
su imagen en tu carácter.

Demostrar que era oro parecía ser un incentivo para Job aquí, algo en lo 
que concentrarse y que lo ayudó a superar los problemas. Este es un poderoso 
testimonio de su carácter, que en medio de todo el dolor y el sufrimiento pudo 
sentir la realidad del proceso de purificación. Además, por más que no enten-
diera, sabía que estas pruebas lo perfeccionarían.

Según tu experiencia, ¿cómo refinan y purifican las pruebas? ¿De qué otro modo 
podrías refinarte, aparte del sufrimiento?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Deuteronomio 34.42

Lección 4  | Martes 19 de julio

LAS ÚLTIMAS PALABRAS DE JESÚS

Jesús estaba en Jerusalén, a punto de morir. Según el Evangelio de Mateo, 
Jesús dedica la última hora de enseñanza antes de la Pascua a narrar parábolas 
a sus discípulos, incluidas las de las diez vírgenes, las ovejas y los cabritos. Estas 
historias se relacionan con la forma en que debemos vivir mientras esperamos 
la venida de Jesús. Por lo tanto, nunca han sido tan relevantes como en la ac-
tualidad, donde las señales del pronto regreso de Jesús están por todas partes.

En la parábola de las diez vírgenes (Mat 25:1-12), muchos comentaristas se-
ñalan que el aceite es un símbolo del Espíritu Santo. Elena de White coincide, 
pero también dice que este aceite es un símbolo del carácter y que es algo que 
nadie puede adquirir por nosotros.

Lee la parábola. ¿Cómo cambia el significado de la historia, dependiendo 
de si ves el aceite como un símbolo del Espíritu Santo o como la posesión 
del carácter? ¿Qué implicaciones tiene esta historia para ti, si el aceite re-
presenta al Espíritu Santo o un carácter semejante al de Cristo?

Espíritu Santo:

Carácter:

Lee la parábola de las ovejas y los cabritos en Mateo 25:31 al 46. ¿Qué 
criterios se utilizan para separar las ovejas de los cabritos?

Fíjate que el rey separa las ovejas de los cabritos según sus obras, su carácter. 
Aunque Jesús no inculca la salvación por obras aquí, podemos ver cuán impor-
tante es el desarrollo del carácter en el plan de salvación y cómo los que verda-
deramente son salvos en Cristo reflejarán esa salvación en su vida y su carácter.

Se dice que “el carácter es lo que una persona es en la oscuridad”. ¿Qué tipo de 
persona eres tú cuando nadie te mira? ¿Qué te dice la respuesta sobre los cam-
bios que necesitas hacer?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Josué 1. 43

|  Lección 4Miércoles 20 de julio

“LOS ENTENDIDOS”

Ayer analizamos la importancia del carácter para quienes esperan la Segunda 
Venida. Hoy veremos más específicamente la importancia del carácter para 
quienes estarán en vida en la segunda venida de Jesús.

Lee Daniel 12:1 al 10. ¿Cuál es el contexto? ¿A qué época de la historia de la 
Tierra hace referencia? Más aún, ¿qué podemos entrever en estos versículos 
sobre el carácter del pueblo de Dios en esa época? ¿Qué características se 
le atribuyen, en contraste con los impíos? Ver también Apocalipsis 22:11.

A Daniel se le dice que, justo antes de la venida de Jesús, habrá un tiempo 
de angustia como no lo ha habido en toda la historia. En Daniel 12:3 y 10, se nos 
da una descripción de los justos y de los impíos durante este tiempo. Fíjate que 
los malvados “procederán impíamente” (Dan. 12:10), en contraste con los justos, 
que, según el versículo 3, “resplandecerán”, tal vez porque han sido “limpios, y 
emblanquecidos y purificados” (Dan. 12:10) durante este “tiempo de angustia, 
cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces” (Dan. 12:1). Además, en 
contraste, los impíos no entienden, pero los justos son “entendidos”.

¿Entender qué? ¿Matemáticas, ciencias, la Alta Crítica? Proverbios dice que “el 
principio de la sabiduría es el temor de Jehová” (Prov. 1:7). Quizás en este contexto 
los “entendidos” sean sabios porque conocen estos acontecimientos finales, el 
tiempo de angustia, a medida que se desarrolla. No los toma por sorpresa; por 
su estudio de la Palabra, saben qué es lo que viene. Y, lo más importante es que 
entienden lo suficiente como para permitir que este tiempo de angustia los 
purifique y los refine. Los impíos, por otro lado, simplemente se vuelven más 
obstinados en su rebelión y así continúan en su maldad.

La cuestión fundamental es que aquí se nos presenta una descripción de un 
pueblo que ha pasado por un proceso de refinamiento y purificación.

Aunque hemos visto estos versículos en el contexto de los últimos días, ¿qué 
principios vemos aquí que pueden ayudarnos ahora mismo a entender mejor de 
qué se trata el proceso de purificación y refinamiento, incluso para nosotros hoy?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Josué 2.44

Lección 4  | Jueves 21 de julio

EL CAR ÁCTER Y LA COMUNIDAD

Una canción dice así: “Soy una roca, soy una isla”. ¿Alguna vez te sentiste así: 
querer estar solo? Hasta quizás escuchaste gente que dice: “Bueno, mi caminar 
con Dios es una cuestión personal. No es algo de lo que quiera hablar”.

Lee Efesios 4:11 al 16. ¿Qué destaca Pablo aquí? ¿Qué papel otorga a la 
comunidad?

Cuando Pablo escribe a los efesios, caracteriza a la iglesia como un cuerpo. 
Jesús es la cabeza y su pueblo constituye el resto. Si observas Efesios 4:13, notarás 
que el propósito final de vivir en esa comunidad es experimentar “la medida de 
la estatura de la plenitud de Cristo”. ¡Y para eso nos necesitamos unos a otros!

Sin duda, es posible ser cristiano en soledad. De hecho, a veces es inevitable 
estar solo, al igual que muchos a lo largo de los siglos que fueron ridiculizados 
o perseguidos. Es un poderoso testimonio del poder de Dios que los hombres 
y las mujeres no cedan bajo las presiones que los rodean. Sin embargo, si bien 
esto es cierto, Pablo quiere enfatizar una verdad esencial: en última instancia, 
experimentamos y revelamos la plenitud de Cristo cuando trabajamos juntos 
en comunión unos con otros.

En Efesios 4:11 al 16, ¿qué dice Pablo que debe suceder antes de que la 
plenitud de Cristo se pueda revelar en nuestra comunidad cristiana?

¿En qué se diferencia el testimonio de una comunidad que revela la 
plenitud de Cristo del de una persona que revela la plenitud de Cristo? ¿Qué 
implicaciones tiene esto en el contexto del Gran Conflicto? Ver Efesios 3:10.

Es fácil ser agradable cuando estás solo o con extraños, pero es mucho más difícil 
ser amable con los que conoces muy bien o que no te agradan. Esto significa que 
cuando todavía mostramos gracia y bondad por estas personas damos un testi-
monio irresistible de la verdad acerca de Dios.



Reavivados por su Palabra: Hoy, Josué 3. 45

|  Lección 4Viernes 22 de julio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Hijos e hijas de Dios, “Dios promete un nuevo corazón”, 
p. 102; Palabras de vida del gran Maestro, “El premio inmerecido”, pp. 335-347; El 
conflicto de los siglos, “El tiempo de angustia”, pp. 671-692.

“La edificación del carácter es la obra más importante que jamás haya sido 
confiada a los seres humanos, y nunca antes ha sido su estudio diligente tan 
importante como ahora. Ninguna generación anterior fue llamada a hacer frente 
a problemas tan importantes; nunca antes se hallaron los jóvenes frente a peli-
gros tan grandes como los que tienen que arrostrar hoy” (Ed 225).

“En la parábola, las vírgenes necias aparecen pidiendo aceite, sin que lo 
consigan. Esto es un símbolo de los que no se han preparado desarrollando 
un carácter para permanecer en el tiempo de crisis. Es como si fueran a sus 
vecinos y les dijeran: Deme su carácter o me perderé. Las que fueron sabias 
no pudieron compartir su aceite con las lámparas vacilantes de las vírgenes 
necias. El carácter no es transferible. No puede comprarse ni venderse; debe 
adquirirse. El Señor ha dado a cada uno la oportunidad de obtener un carácter 
recto mediante las horas de prueba; pero no ha proporcionado un medio por 
el que un agente humano pueda impartir a otro el carácter que ha desarrollado 
pasando por duras experiencias, aprendiendo lecciones del gran Maestro, para 
que pueda manifestar paciencia en la prueba y ejercitar la fe para que pueda 
remover montañas de imposibilidad” (AFC 348; YI, 16/1/1896).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Qué significa “edificación del carácter”? ¿Cómo se logra esto? ¿Hasta qué 

punto es una prioridad visible la formación del carácter en tu propia vida 
y en la comunidad de tu iglesia?

2.	 El estudio del jueves hablaba del importante papel de la comunidad en 
la vida de un cristiano. ¿Cuán bien funciona tu iglesia local como cuerpo 
de Cristo? ¿Cuán bien representan al Señor como comunidad? Como cla-
se, analicen qué pueden hacer para mejorar.

3.	 Como clase, consideren por qué es importante la formación del carác-
ter, aunque seamos salvos únicamente por la fe en Jesús. Si la justicia 
de Cristo y su carácter perfecto son lo que nos salva, entonces ¿por qué 
necesitamos edificar el carácter?

4.	 Helen Keller, quien era sorda y ciega desde temprana edad, escribió: “El 
carácter no se puede desarrollar en un contexto fácil y tranquilo. Solo al 
experimentar pruebas y sufrimientos se puede fortalecer el alma, acla-
rar la visión, inspirar la ambición y lograr el éxito” (Leadership, t. 17, Nº 
4). ¿Concuerdan con ella? Analicen la conexión entre el carácter, el sufri-
miento y el Gran Conflicto.



Reavivados por su Palabra: Hoy, Josué 4.50

Lección 5: Para el 30 de julio de 2022

CALOR EXTREMO
Sábado 23 de julio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 22; Oseas 2:1-12; Job 1:6-2:10; 
2 Corintios 11:23-29; Isaías 43:1-7.

PARA MEMORIZAR:
 “Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a padecimiento. Cuando 
haya puesto su vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá por largos días, 
y la voluntad de Jehová será en su mano prosperada” (Isa. 53:10).

Mientras su esposa estaba en el lecho de muerte, el famoso escritor cristiano 
C. S. Lewis escribió: “No es que corra mucho peligro (eso creo) de dejar 
de creer en Dios. El verdadero peligro es llegar a creer cosas sumamente 

terribles acerca de él. La conclusión que temo no es: ‘Pues, al fin y al cabo, Dios no 
existe’, sino: ‘Pues, así es Dios en realidad’ ” (A Grief Observed, pp. 6, 7).

Cuando las cosas se vuelven muy dolorosas, algunos rechazamos a Dios de 
cuajo. Otros, al igual que Lewis, nos vemos tentados a cambiar nuestra visión 
de Dios e imaginar todo tipo de cosas malas acerca de él. La pregunta es: ¿Cuán 
candente se puede poner esto? ¿Cuánto calor se arriesgaría Dios a permitir que 
experimente su pueblo a fin de lograr su propósito final de moldearnos a la 
“imagen de su Hijo”? (Rom. 8:29).

Un vistazo a la semana: ¿Por qué crees que Dios está dispuesto a correr el 
riesgo de que quienes desean conocerlo y amarlo lo malinterpreten? ¿Hasta qué 
punto crees que Dios está dispuesto a que lo malinterpreten para moldearte a 
la “imagen de su Hijo”?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Josué 5. 51

|  Lección 5Domingo 24 de julio

ABRAHAM EN EL CRISOL

Lee Génesis 22. De repente y sin explicación, Dios llama a Abraham para 
que ofrezca a su hijo como holocausto. ¿Te imaginas cómo se habrá sentido 
Abraham? Era una idea totalmente repugnante que un Dios santo le pidiera que 
sacrificara a su propio hijo. Aun en el caso de que Abraham pensara que esto 
era aceptable, ¿qué pasaría con las promesas de Dios sobre su herencia? Sin su 
hijo, la promesa no se cumpliría.

¿Por qué pidió Dios a Abraham que ofreciera este sacrificio? Si Dios lo 
sabe todo, ¿qué sentido tenía?

La petición de Dios y el momento elegido no fue al azar. De hecho, estuvieron 
calculados para arrancar la angustia más profunda posible, porque “Dios había 
reservado a Abraham su última y más aflictiva prueba para el tiempo cuando 
la carga de los años pesaba sobre él, cuando anhelaba descansar” (PP 144). ¿Era 
esta la prueba de un Dios disparatado? De ninguna manera, porque “la agonía 
que sufrió durante los oscuros días de aquella terrible prueba fue permitida para 
que comprendiera por su propia experiencia algo de la grandeza del sacrificio 
hecho por el Dios infinito en favor de la redención del hombre” (PP 150).

Esto era solo una prueba: Dios nunca tuvo la intención de que Abraham ma-
tara a su hijo. Esto resalta algo muy importante sobre la forma en que Dios obra 
a veces. Dios quizá nos pida que hagamos algo que nunca tuvo la intención de 
que completemos. Tal vez nos pida que vayamos a algún lugar al que nunca tuvo 
la intención de que lleguemos. Lo importante para Dios no necesariamente es el 
final, sino lo que aprendemos a medida que nos va modificando en el proceso.

Probablemente Jesús tenía en mente la experiencia de Abraham cuando dijo 
a los judíos: “Abraham vuestro padre se gozó de que había de ver mi día; y lo vio, 
y se gozó” (Juan 8:56). Abraham podría haber dejado de lado esta idea si recha-
zaba las instrucciones como si vinieran de Satanás. La clave para que Abraham 
sobreviviera y aprendiera durante todo el proceso fue que conocía la voz de Dios.

¿Cuánto conoces la voz de Dios? ¿Cómo sabes cuando Dios te está hablando? 
¿Cuáles son las formas en que te comunica su voluntad?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Josué 6.52

Lección 5  | Lunes 25 de julio

EL ISRAEL REBELDE

La historia de Oseas tiene algunas lecciones poderosas que enseñarnos. La 
situación de Oseas es notable. Su esposa, Gomer, huye y tiene hijos con otros 
hombres. Aunque ella es maritalmente infiel, Dios llama a Oseas para que re-
cupere a su esposa y le muestre nuevamente su amor. Esta historia se presenta 
como una parábola acerca de Dios e Israel. Los israelitas habían dejado a Dios y 
se estaban prostituyendo espiritualmente con otros dioses, pero Dios todavía 
los amaba y quería mostrarles su amor. ¡Pero fíjate los métodos de Dios!

Lee Oseas 2:1 al 12. ¿Qué métodos dice Dios que usará para atraer a Israel 
de nuevo a sí? ¿Cómo habrán sido estas experiencias?
Ose. 2:2, 3	
Ose. 2:5-7 	
Ose. 2:8, 9 	
Ose. 2:10 	

Esta historia plantea dos cuestiones importantes sobre la forma en que 
experimentamos a Dios cuando él nos guía al arrepentimiento.

En primer lugar, corremos el riesgo de no reconocer que Dios está obrando. 
Cuando Israel pasó por esas experiencias tan duras y dolorosas, probablemente 
les haya resultado difícil reconocer que su Dios estaba obrando para su salva-
ción. Cuando nuestro camino se ve bloqueado con espinas agudas o quedamos 
tan encerrados que no sabemos hacia dónde vamos (Ose. 2:6), ¿ese es nuestro 
Dios? Cuando no podemos cubrir nuestras necesidades básicas o nos sentimos 
avergonzados (Ose. 2:9, 10), ¿podría nuestro Padre estar en medio de todo esto? 
La verdad es que, más allá de lo que sintamos, Dios siempre está obrando para 
conducirnos al arrepentimiento, porque nos ama mucho.

En segundo lugar, corremos el riesgo de malinterpretar a Dios cuando él 
obra. Quizá reconozcamos que Dios está obrando, pero no nos gusta lo que él 
hace. Cuando nos sentimos heridos y avergonzados, es fácil culpar a Dios por ser 
cruel, por no intervenir o por no preocuparse. Pero Dios siempre está obrando 
para renovarnos mediante su pacto de amor.

Lee Oseas 2:14 al 23. ¿Qué revela este pasaje acerca de Dios? Pide al Espíritu 
Santo que te muestre si huyes de Dios en algún aspecto de tu vida. Si estás con-
vencido de que estás huyendo, ¿por qué esperar a pasar por el crisol? ¿Qué te 
impide entregar todo a Dios ahora?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Josué 7. 53

|  Lección 5Martes 26 de julio

SOBREVIVIR MEDIANTE LA ADORACIÓN

Lee Job 1:6 a 2:10. ¿Qué causó el sufrimiento de Job?

Hay algo asombroso aquí. Los ángeles vienen a ver a Dios y Satanás viene 
con ellos. Dios pregunta a Satanás de dónde viene, y Satanás responde que 
viene “de rodear la tierra y de andar por ella” (Job 1:7). Entonces, Dios plantea 
este interrogante: “¿No has considerado a mi siervo Job?” (Job 1:8). La pregunta 
en sí no es relevante; lo notable es Quién pregunta. No es Satanás quien señala 
a Job como susceptible de examen; es Dios. Dios llama la atención de Satanás 
hacia Job sabiendo exactamente lo que vendría. Aquí abajo, en la Tierra, Job no 
tiene ni idea de que su crisol se pondrá tan candente. Y, aunque está muy claro 
que es Satanás, no Dios, quien causa el sufrimiento de Job, también está claro 
que es Dios quien concede su permiso explícito para que Satanás destruya las 
posesiones de Job, a sus hijos y su salud física. Si Dios permite que Job sufra, ¿qué 
diferencia hay si es Dios o Satanás quien inflige el sufrimiento personalmente? 
¿Cómo puede Dios ser justo y santo cuando permite activamente que Satanás 
le cause tanto dolor a Job? ¿Es esta situación un caso especial o es propio de la 
forma en que Dios todavía nos trata hoy?

En Job 1:20 y 21, ¿cómo responde Job a las pruebas?

Es posible responder de dos formas a ese sufrimiento. Podemos amargarnos, 
enojarnos y darle la espalda a un Dios que creemos que es cruel o inexistente, 
o podemos aferrarnos a Dios con más fuerza. Job afronta su catástrofe perma-
neciendo en la presencia de Dios y adorándolo.

En Job 1:20 y 21, vemos tres aspectos de la adoración que nos pueden ayudar 
cuando estamos angustiados. En primer lugar, Job acepta su impotencia y re-
conoce que no tiene derecho a nada: “Desnudo salí del vientre de mi madre, y 
desnudo volveré allá” (Job 1:21). En segundo lugar, Job reconoce que Dios todavía 
tiene el control total: “Jehová dio, y Jehová quitó” (Job 1:21). En tercer lugar, Job 
concluye reafirmando su fe en la justicia de Dios: “Sea el nombre de Jehová 
bendito” (Job 1:21).

¿Estás pasando por una prueba? Sigue los pasos que dio Job. ¿Cómo podrían 
ayudarte a ti también?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Josué 8.54

Lección 5  | Miércoles 27 de julio

CÓMO SOBREVIVIR GRACIAS A LA ESPERANZA

“Fuimos abrumados sobremanera más allá de nuestras fuerzas, de tal 
modo que aun perdimos la esperanza de conservar la vida. Pero tuvimos 
en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no confiásemos en 
nosotros mismos, sino en Dios, que resucita a los muertos” (2 Cor. 1:8, 9).

Como apóstol escogido por Dios, Pablo había soportado más que la mayoría 
de la gente. Sin embargo, Pablo no se doblegó, sino que creció en su alabanza a 
Dios. Lee su lista de dificultades en 2 Corintios 11:23 al 29. Ahora lee 2 Corintios 
1:3 al 11.

En 2 Corintios 1:4, Pablo declara que la razón para recibir la compasión 
y el consuelo de Dios es “para que podamos también nosotros consolar a 
los que están en cualquier tribulación, por medio de la consolación con 
que nosotros somos consolados por Dios”. ¿Hasta qué punto el sufrimiento 
podría ser un llamado al ministerio? ¿Cómo podríamos estar más alertas 
a esta posibilidad?

Por intermedio de nosotros, Dios quiere atender a quienes están heridos. 
Esto significa que primero puede permitirnos experimentar el mismo tipo de 
heridas para que podamos ofrecer aliento, compasión y el consuelo de Dios 
no desde la teoría, sino desde la experiencia. Este es un principio de la vida de 
Jesús (ver Heb. 4:15).

Las vívidas descripciones paulinas de sus dificultades no son para hacernos 
sentir lástima por él. Son para que sepamos que, aun cuando estamos en lo 
más hondo, el Padre todavía puede intervenir para brindarnos su compasión 
y consuelo. Podemos desesperarnos por nuestra vida, e incluso morir, pero no 
debemos temer, porque Dios nos está enseñando a depender de él. Podemos 
confiar en él, porque nuestro Dios “resucita a los muertos” (2 Cor. 1:9).

Mientras Pablo sigue poniendo su vista en la proclamación del evangelio, 
sabe que Dios también lo rescatará en el futuro. La capacidad de Pablo para 
mantenerse firme se basa en tres cosas, que menciona en 2 Corintios 1:10 y 11. 
Primeramente, el historial comprobado de Dios: “Nos libró, y nos libra [...] de 
tan gran muerte” (2 Cor. 1:10). En segundo lugar, la determinación de Pablo de 
fijar su atención en Dios: “En quien esperamos que aún nos librará” (2 Cor. 1:10). 
En tercer lugar, la intercesión continua de los santos: “Cooperando también 
vosotros a favor nuestro con la oración” (2 Cor. 1:11).

¿Qué puedes aprender de Pablo que te ayude a no caer en la autocompasión en 
medio de tus luchas?
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|  Lección 5Jueves 28 de julio

CALOR EXTREMO

Hasta ahora, en este trimestre hemos considerado muchos ejemplos de los 
crisoles que Dios usa para purificar nuestra vida y hacernos más semejantes a 
Cristo. Sin embargo, algunos pueden ver estos ejemplos y concluir que Dios es 
un capataz severo y exigente. Claro, algunos pueden decir: “Sabemos que Dios 
quiere algo bueno para nosotros, pero estos ejemplos no revelan mucho cariño 
ni amor. Más bien, Dios parece un matón. Se fija un propósito que nos causa 
considerables dificultades, y no hay nada que podamos hacer al respecto”.

Es cierto que, mientras vivamos en esta Tierra llena de pecado, entende-
remos solo un poco de por qué suceden las cosas. En el cielo entenderemos 
mucho más (1 Cor. 4:5; 13:12), pero por ahora tendremos que vivir con la tensión 
de creer que Dios está presente y nos cuida, aunque las cosas no siempre pa-
rezcan tan buenas. Isaías describe muy bien esta tensión.

Lee Isaías 43:1 al 7. En el versículo 2, Dios dice que su pueblo pasará por 
las aguas y por el fuego. Estas son figuras de peligros extremos, pero tal vez 
insinúen el cruce del Mar Rojo y el Jordán. Tremendas experiencias las dos, 
pero que allanaron el camino hacia una nueva vida. Podríamos esperar que 
Dios dijera que protegerá a su pueblo de estos peligros, que los guiará por un 
camino más fácil. Pero, al igual que el Pastor del Salmo 23, más bien asegura que 
cuando lleguen los tiempos difíciles el pueblo de Dios no tiene por qué sentirse 
abrumado, porque Dios está con él.

Repasa Isaías 43:1 al 7. Anota las diferentes formas en las que Dios ofrece 
consuelo a su pueblo durante los momentos de agua y fuego. ¿Qué imagen 
de Dios pinta esto en tu mente? ¿Qué promesas puedes reclamar para ti?

Podríamos resumir lo que hemos aprendido acerca de los crisoles de Dios 
de tres maneras. En primer lugar, el calor extremo de Dios no nos destruirá a 
nosotros, sino a nuestro pecado. En segundo lugar, el calor extremo de Dios 
no es para hacernos miserables, sino para purificarnos, según fuimos creados 
originalmente. En tercer lugar, el cuidado de Dios por nosotros en medio de 
todas las cosas es constante y tierno; nunca nos dejará solos, a pesar de lo que 
nos suceda.

¿Qué te enseñan estos versículos sobre el accionar y el carácter de Dios? Sal. 
103:13, 14; Mat. 28:20; 1 Cor. 10:13; 1 Ped. 1:7. ¿Cómo experimentaste la realidad de 
estos versículos en tu vida?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Josué 10.56

Lección 5  | Viernes 29 de julio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Patriarcas y profetas, “La prueba de la fe”, pp. 141-150; 
Testimonios para la iglesia, “Alabad a Dios”, t. 5, pp. 295-298.

“Dios probó siempre a su pueblo en el crisol de la aflicción. Es en el fuego 
del crisol donde la escoria se separa del oro puro del carácter cristiano. Jesús 
vigila la prueba; él sabe qué se necesita para purificar el precioso metal, para 
que pueda reflejar el esplendor de su amor. Es por medio de pruebas estrictas 
y reveladoras como Dios disciplina a sus siervos. Él ve que algunos tienen ap-
titudes que pueden usarse en el progreso de su obra, y los somete a pruebas; 
en su providencia, los coloca en situaciones que prueban su carácter [...]. Les 
muestra sus propias debilidades, y les enseña a depender de él [...]. Así alcanza 
su objetivo. Son educados, adiestrados, disciplinados y preparados para cumplir 
el gran propósito para el cual recibieron sus capacidades” (PP 122,123).

“Si en la providencia de Dios somos llamados a soportar pruebas, aceptemos 
la cruz, y bebamos la copa amarga, recordando que es la mano de un Padre la 
que la ofrece a nuestros labios. Confiemos en él, en las tinieblas como en la luz 
del día. ¿No podemos creer que nos dará todo lo que fuere para nuestro bien? [...] 
Aun en la noche de aflicción, ¿cómo podemos negarnos a elevar el corazón y la 
voz en agradecida alabanza, cuando recordamos el amor por nosotros expresado 
en la Cruz del Calvario?” (TI 5:295)

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 En clase, pide que alguien relate una dura prueba de fe, similar a la de 

Abraham. ¿Qué pueden aprender de la experiencia de esa persona, de sus 
éxitos o fracasos?

2.	 Repasen las últimas 24 horas de la vida de Cristo antes de su crucifixión. 
¿Qué extremos enfrentó? ¿Cómo los soportó? ¿Qué principios podemos 
tomar de su ejemplo y aplicarlos a nuestra vida cuando estemos en me-
dio de nuestro crisol?

3.	 Analicen la idea, que se mencionó esta semana, acerca de cómo median-
te nuestro sufrimiento podemos ayudar a otros que también sufren. 
¿Cuáles son algunos de los problemas que podrían surgir con esta idea?

4.	 Elena de White escribió anteriormente: “Confiemos en él, en las tinieblas 
como en la luz del día”. Es más fácil decirlo que hacerlo. ¿Cómo podemos 
ayudarnos mutuamente a desarrollar el tipo de fe que nos permita hacer 
precisamente eso? ¿Por qué es importante confiar en Dios en los tiempos 
difíciles?
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Lección 6: Para el 6 de agosto de 2022

“LUCHANDO CON LA 
FUERZA DE CRISTO”

Sábado 30 de julio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Juan 16:5-15; Colosenses 1:28, 29; 1 Pedro 
1:13; Mateo 5:29; Génesis 32.

PARA MEMORIZAR:
 “Por eso me afano, luchando con la fuerza de Cristo que actúa poderosamente en 
mí” (Col. 1:29, RVA 2000).

Sentaron juntos a un hombre y una mujer en un programa de entrevistas. 
Ambos habían experimentado la pérdida de un hijo. El hijo de la mujer había 
sido asesinado veinte años antes, y su enojo y su amargura eran tan grandes 

como siempre. La actitud del hombre era totalmente diferente. Su hija había sido 
asesinada por terroristas pocos años antes. Él hablaba de perdón para los asesinos 
y sobre cómo Dios había transformado su dolor. Aunque el dolor era terrible, este 
hombre se convirtió en una ilustración de cómo Dios puede brindar sanidad en 
los momentos más oscuros de la vida.

¿Cómo dos personas pueden responder de manera tan diferente ante una 
situación similar? ¿Cómo se produce el cambio espiritual en la vida de un cris-
tiano, que le permite madurar en medio de los crisoles de la vida en vez de 
sentirse completamente abrumado por ellos?

Un vistazo a la semana: ¿Cuál es el papel de nuestra fuerza de voluntad en 
la batalla contra el yo y el pecado? ¿Cómo podemos evitar el error de permitir 
que nuestros sentimientos gobiernen las decisiones que tomamos? ¿Por qué 
debemos perseverar, y no rendirnos cuando estamos en el crisol?
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Lección 6  | Domingo 31 de julio

EL ESPÍRITU DE VERDAD

¿Alguna vez oraste: “¡Por favor, Dios, hazme bueno!”, pero viste pocos cam-
bios? ¿Cómo es posible que oremos pidiendo que el gran poder transformador de 
Dios obre dentro de nosotros, pero nuestra vida aparentemente continúe siendo 
la misma? Sabemos que Dios tiene recursos sobrenaturales ilimitados que nos 
ofrece anhelante y generoso. Realmente queremos sacar provecho de todo; sin 
embargo, nuestra vida no parece cambiar de una manera que concuerde con 
lo que Dios ofrece.

¿Por qué? Por una simple razón: Si bien el Espíritu tiene poder ilimitado 
para transformarnos, con nuestras decisiones es posible que limitemos lo que 
Dios puede hacer.

Lee Juan 16:5 al 15. En este pasaje, Jesús llama al Espíritu Santo el “Es-
píritu de verdad” (Juan 16:13). ¿Qué implica esto que el Espíritu Santo hace 
por nosotros?

Si bien el Espíritu Santo puede mostrarnos la verdad sobre nuestra peca-
minosidad, no puede forzarnos a arrepentirnos. También puede mostrarnos 
la mayor verdad acerca de Dios, pero no puede obligarnos a creer en ella ni a 
obedecerla. Si Dios nos obligara de alguna manera, aunque sea mínima, perde-
ríamos el libre albedrío, y Satanás acusaría a Dios de manipular nuestra mente y 
corazón y de hacer trampa en el Gran Conflicto. Cuando estalló el Gran Conflicto 
en el cielo, nuestro Padre no obligó a Satanás ni a ninguno de los ángeles a creer 
que él era bueno y justo, ni a los ángeles caídos a arrepentirse. Y en el Jardín 
del Edén, cuando nuevamente había tanto en juego, Dios dejó muy en claro la 
verdad sobre el árbol que estaba en el medio del huerto, pero no impidió que 
Adán y Eva ejercieran su libre albedrío para desobedecer. Dios no actuará de 
manera diferente con nosotros hoy. De modo que el Espíritu presenta la verdad 
acerca de Dios y el pecado, y luego dice: “En vista de lo que te he mostrado, ¿qué 
harás ahora?”

Lo mismo ocurre cuando estamos en el crisol. A veces, el crisol aparece 
precisamente porque no hemos obedecido o no nos hemos arrepentido de 
nuestros pecados. Para que nuestro Padre obre en esos casos, debemos decidir 
conscientemente abrir las puertas del arrepentimiento y la obediencia de modo 
que el poder de Dios entre y nos transforme.

¿De qué te convenció el “Espíritu de verdad” recientemente? ¿Cuánto escuchas su 
voz? Más aún, ¿qué decisiones tomas con tu libre albedrío?
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|  Lección 6Lunes 1º de agosto

LA COOPERACIÓN DIVINO-HUMANA

¿Cuál es tu mayor realización en la vida? Sea lo que fuere, lo más probable 
es que no haya ocurrido simplemente al levantarte de la cama a la mañana. 
Si queremos lograr algo que valga la pena en esta vida, necesitamos tiempo y 
esfuerzo. Ser discípulos de Cristo no es diferente.

Lee Colosenses 1:28 y 29. Si bien Pablo habla de que Dios obraba en él, 
¿de qué manera también muestra el esfuerzo humano? Ver también Deu-
teronomio 4:4; Lucas 13:24; 1 Corintios 9:25; Hebreos 12:4.

En Colosenses 1:29, hay una perspectiva muy interesante de la forma en 
que Pablo ve su relación con Dios en esta obra. Dice que él lucha, pero con el 
poder de Dios.

La palabra para “trabajo” significa “cansarse”, “trabajar hasta quedar exhausto”. 
Esta palabra se utilizaba específicamente para los atletas cuando entrenaban. La 
palabra “luchar”, que viene a continuación, en algunos idiomas puede significar 
“agonizar”. Por ende, tenemos la imagen verbal de un atleta que se esfuerza con 
todo para ganar. Pero luego Pablo agrega un giro a la idea, porque él no se está 
esforzando con todo lo que tiene, sino con todo lo que Dios le da. Por consiguiente, 
nos quedamos con esta sencilla conclusión sobre el ministerio de Pablo: era un 
ministerio que realizaba con gran esfuerzo y disciplina personal, pero lo hacía 
con el poder de Dios. Esta relación funciona exactamente de la misma manera 
con nosotros cuando procuramos desarrollar el carácter de Cristo.

Es importante recordar esto, porque vivimos en un mundo en el que cada vez 
queremos más, pero con menos esfuerzo. Esa idea también se ha infiltrado en 
el cristianismo. Algunos evangelistas cristianos prometen que, si simplemente 
crees, el Espíritu Santo descenderá sobre ti con asombroso poder sobrenatural y 
realizará grandes milagros. Pero esto puede ser una peligrosa verdad a medias, 
porque puede llevar a la conclusión de que ¡solo tenemos que esperar que el 
poder de Dios venga sobre nosotros mientras estamos cómodamente sentados!

¿Tienes alguna experiencia con el tipo de luchas de las que habla Pablo? ¿Qué 
cosas ha puesto Dios en tu corazón con las que estás luchando? ¿Cómo puedes 
aprender a rendirte a la voluntad de Dios?
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Lección 6  | Martes 2 de agosto

LA VOLUNTAD DISCIPLINADA

Uno de los mayores enemigos de nuestra voluntad son nuestros propios 
sentimientos. Vivimos en una cultura cada vez más bombardeada con imágenes 
y música que pueden apelar directamente a nuestros sentidos y desencadenar 
nuestras emociones (enojo, miedo o lujuria), sin que nos demos cuenta. ¿Con 
cuánta frecuencia pensamos en cosas como “¿Qué tengo ganas de comer para 
la cena?” “¿Qué tengo ganas de hacer hoy?” “¿Me siento bien comprando esto?” 
De esta manera, los sentimientos han llegado a estar íntimamente relacionados 
con nuestra toma de decisiones. Los sentimientos no son necesariamente malos, 
pero lo que siento con respecto a algo puede tener poco que ver con lo que es 
correcto o con lo que es mejor. Por cierto, los sentimientos pueden mentirnos 
(“Engañoso es el corazón más que todas las cosas” [Jer. 17:9]) y pueden crear 
una imagen falsa de la realidad, lo que nos hace tomar malas decisiones y nos 
coloca en un crisol de fabricación propia.

¿Qué ejemplos puedes encontrar en la Biblia en los que las personas 
tomaron decisiones basadas en sentimientos, y no en la Palabra de Dios? 
¿Cuáles fueron las consecuencias? Ver, por ejemplo, Génesis 3:6; 2 Samuel 
11:2 al 4; Gálatas 2:11 y 12.

Lee 1 Pedro 1:13. ¿Qué le preocupa a Pedro y qué quiere que hagan real-
mente sus lectores?

Pedro comprendió que la mente es el timón del cuerpo que controlamos. Si 
quitamos el control de la mente, seremos controlados por cualquier sentimiento 
que se nos presente.

Imagínate caminando por un sendero estrecho hasta la casa del Pastor. A lo 
largo del camino hay muchos senderos que conducen a diferentes direcciones. 
Algunas de estas sendas dirigen a lugares que no querríamos visitar. Otros sen-
deros parecen tentadores; apelan a nuestros sentimientos, emociones y deseos. 
Sin embargo, si tomáramos alguno de ellos, nos saldríamos del camino correcto 
e iríamos por un camino del que podría ser extremadamente difícil salir.

¿Qué decisiones importantes enfrentas? Pregúntate honestamente: “¿Cómo pue-
do saber si baso mis decisiones en sentimientos, emociones o deseos y no en la 
Palabra de Dios?”
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|  Lección 6Miércoles 3 de agosto

COMPROMISO RADICAL

“Si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo, y échalo de ti; pues 
mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo 
sea echado al infierno” (Mat. 5:29).

Medita sobre las palabras de Jesús en el versículo anterior. ¿Dirías que 
sus palabras son radicales? Si es así, ¿por qué?

Es necesario actuar en forma radical, no porque Dios haya hecho que la vida 
cristiana sea difícil, sino porque nosotros y nuestra cultura nos hemos alejado 
mucho de los planes de Dios. La gente a menudo despierta y se pregunta: “¿Cómo 
pude haberme alejado tanto de Dios?” La respuesta es siempre la misma: de a 
un paso a la vez.

Lee Mateo 5:29 y 30. Jesús está hablando en el contexto del pecado sexual; 
sin embargo, los principios subyacentes también se aplican a otros pecados. 
Por cierto, los principios pueden aplicarse a nuestro crecimiento en Cristo en 
general.

¿A qué cuestión fundamental aluden las palabras de Jesús en Mateo 5:29 
y 30? ¿Realmente se nos insta a mutilarnos en forma literal?

Jesús no nos está llamando a causarnos daños físicos, ¡de ninguna manera! 
Más bien, nos está llamando a controlar la mente y, por lo tanto, el cuerpo, sin 
importar el costo. Fíjate que el pasaje no menciona que debemos orar y que 
Dios eliminará instantáneamente las tendencias pecaminosas de nuestra vida. 
A veces Dios, en su misericordia, hace esto por nosotros, pero a menudo nos 
llama a asumir un compromiso radical de renunciar a algo, o de comenzar a 
hacer algo que quizá no tengamos ganas de realizar. ¡Vaya crisol! Cuanto más 
seguido tomemos las decisiones correctas, más fuertes seremos y más débil 
será el poder de la tentación en nuestra vida.

A veces Dios utiliza crisoles para llamar nuestra atención cuando hay mu-
chas distracciones ruidosas a nuestro alrededor. Es en el crisol donde nos damos 
cuenta de cuánto nos hemos alejado de Dios. El crisol puede ser el llamado de 
Dios para que tomemos la decisión radical de regresar al plan que nuestro Padre 
tiene para nosotros.
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Lección 6  | Jueves 4 de agosto

LA NECESIDAD DE PERSEVERAR

Lee la historia de la lucha de Jacob con Dios (Gén. 32). ¿Qué nos dice 
esta historia sobre la perseverancia, aun en medio de un gran abatimien-
to? (Toma en cuenta todo el contexto de la situación de Jacob antes de 
responder.)

Podemos saber lo que está bien y ejercitar nuestra voluntad para hacer lo 
correcto; pero cuando estamos bajo presión, puede ser muy difícil mantenernos 
aferrados a Dios y a sus promesas, porque somos débiles y temerosos. Por ende, 
una de las fortalezas importantes del cristiano es la perseverancia, la capacidad 
de seguir adelante a pesar de querer darse por vencido.

Uno de los mayores ejemplos de perseverancia en la Biblia es Jacob. Muchos 
años antes, Jacob había engañado a su hermano, Esaú, y a su padre para que le 
asignaran la primogenitura (Gén. 27), y desde entonces había estado huyendo 
por temor a que Esaú quisiera matarlo. En su sueño de una escalera que llegaba 
hasta el cielo, Dios le había dado maravillosas promesas de conducción y ben-
diciones (Gén. 28), pero él todavía estaba asustado. Jacob estaba desesperado 
por contar con la seguridad de que Dios lo aceptaba y de que las promesas que 
le había presentado muchos años antes seguían vigentes. Cuando luchaba con 
alguien, que en realidad era Jesús, se le dislocó la cadera. Desde ese momento, lo 
más probable es que no haya podido seguir luchando, ya que el dolor debió haber 
sido insoportable. Debió haber habido un cambio sutil: de luchar a aguantar. 
Jacob se aferra a Jesús en medio de un dolor insoportable hasta que recibe la 
seguridad de su bendición. Entonces, Jesús le dice: “Déjame, porque ya raya el 
alba” (Gén. 32:26).

Jacob recibió la bendición porque se mantuvo firme a pesar del dolor. Lo 
mismo sucede con nosotros. Dios también puede “dislocar nuestra cadera” y 
luego llamarnos a aferrarnos a él en medio del dolor. Es más, Dios permitió que 
las dolorosas secuelas continuaran; Jacob todavía cojeaba cuando se reencontró 
con su hermano. Las apariencias externas mostraban debilidad, pero para Jacob 
eran una indicación de su fortaleza.

¿Qué decisiones prácticas puedes tomar (relaciones, estilo de vida, material de 
lectura, hábitos de salud, vida espiritual) que te ayuden a perseverar más en el 
Señor en medio del desánimo y la tentación?
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|  Lección 6Viernes 5 de agosto

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Patriarcas y profetas, “La noche de lucha”, pp. 194-202; 
El camino a Cristo, “Consagración”, pp. 38-42. 

“Esta voluntad, que es un factor tan importante en el carácter del ser hu-
mano, fue en ocasión de la caída del hombre entregada al dominio de Satanás; 
y él desde entonces ha estado obrando en el hombre el querer y el hacer de su 
propia voluntad, para la ruina y la miseria del ser humano” (TI 5:486).

 “Para recibir ayuda de Dios, el hombre debe reconocer su debilidad y defi-
ciencia; debe aplicar su propia mente al gran cambio que se ha de verificar en 
él; debe despertar a la necesidad de la oración y el esfuerzo perseverantes y 
ardientes. Los malos hábitos y costumbres deben desterrarse; y solo mediante 
un decidido esfuerzo por corregir estos errores y someterse a los principios 
rectos se puede obtener la victoria. Muchos nunca llegan a la posición que po-
drían ocupar porque esperan que Dios haga por ellos lo que él les ha dado poder 
para hacer por sí mismos. Todos los que están capacitados para ser de utilidad 
deben ser educados mediante la más severa disciplina mental y moral; y Dios 
los ayudará, uniendo su poder divino al esfuerzo humano” (PP 255).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Hasta qué punto crees que realmente reconocemos que nuestra volun-

tad “fue en ocasión de la caída del hombre entregada al dominio de Sata-
nás”? Al concentrarnos en el carácter de Jesús, ¿cómo podemos entender 
mejor cuánto hemos caído y cuán grande es la gracia de Dios en nuestro 
favor?

2.	 Lee la historia de Jesús en el Getsemaní (Mat. 26:36-42). ¿Cuáles eran los 
sentimientos y los deseos de Jesús, frente a la voluntad de Dios? ¿Qué 
podemos aprender de este ejemplo?

3.	 Como clase, mencionen cosas específicas de su propia cultura que pue-
den colaborar para derribar nuestras defensas y hacernos más vulnera-
bles a los ataques de Satanás. ¿Qué podemos hacer para ayudar a otros 
miembros de iglesia, y a los que sienten la necesidad de ayuda, a ser 
conscientes de estos peligros?

4.	 ¿Conocen a alguien de su iglesia que no haya estado asistiendo por un 
buen tiempo, que podría estar a punto de rendirse o que ya se haya dado 
por vencido? ¿Qué pueden hacer como grupo para animar a esta persona, 
para ayudarla a no apartarse de Jesús? ¿Qué cosas prácticas pueden hacer 
para ayudarla?
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Lección 7: Para el 13 de agosto de 2022

ESPERANZA 
INDESTRUCTIBLE

Sábado 6 de agosto

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Habacuc 1:1-4; Job 38-41; Isaías 41:8-
14; Jeremías 29:1-10; Hebreos 12:1-13.

PARA MEMORIZAR:
 “Y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado” (Rom. 5:5).

Cuando estamos en la iglesia rodeados de gente que sonríe, qué fácil es hablar 
y cantar de la esperanza. Pero, cuando estamos en el crisol, la esperanza 
no siempre parece ser tan fácil. Cuando las circunstancias nos oprimen, 

comenzamos a cuestionar todo, especialmente la sabiduría de Dios.
En uno de sus libros, C. S. Lewis escribe sobre un león imaginario. Alguien 

que quiere conocer a este león pregunta si el león es fiable. Se le dice que no es 
fiable, “pero es bueno”.

Aunque no siempre entendemos a Dios y aparentemente él hace cosas im-
predecibles, eso no significa que Dios esté en contra de nosotros. Simplemente, 
significa que todavía no tenemos el panorama completo. Pero luchamos con la 
idea de que, para tener paz, confianza y esperanza, Dios debe ser comprensible 
y predecible. Según nuestra forma de pensar, él necesita ser “fiable”. Por ende, 
nos predisponemos para el chasco.

Un vistazo a la semana: Entender el carácter de Dios ¿en qué medida nos 
ayuda a retener la esperanza en medio del crisol?
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EL PANORAMA COMPLETO

En medio del sufrimiento, es muy fácil suponer que lo que nos pasa es lo 
único que importa. Pero el panorama es un poco más amplio que solo el “yo” 
(ver Apoc. 12:7; Rom. 8:22).

Lee Habacuc 1:1 al 4. ¿A qué se enfrentó Habacuc?

Cabría esperar que Dios dijera algo así como: “Eso es realmente terrible, 
Habacuc; déjame ir a ayudarte de inmediato”. Pero la respuesta de Dios refleja lo 
opuesto. Le dice a Habacuc que todo va a empeorar. Lee esto en Habacuc 1:5 al 11.

Los asirios llevaron cautivo a Israel, pero aun así Dios promete que vendrá 
algo peor: los babilonios ahora se llevarán al pueblo de Judá. Habacuc vuelve a 
clamar en los versículos 12 al 17, y luego espera a ver qué dirá Dios.

¿Cómo es que el anuncio de Dios sobre la promesa de destrucción para 
Babilonia en Habacuc 2:2 y 3 trae esperanza?

Habacuc 2 es la promesa divina de la destrucción de los babilonios. Hebreos 
10:37 cita Habacuc 2:3, lo que sugiere una aplicación mesiánica de esta promesa 
en el futuro. Con la misma certeza con que se prometió la destrucción de Ba-
bilonia, también tenemos la certeza de la destrucción de “la gran Babilonia” 
(Apoc. 18:2).

Habacuc estaba atrapado entre el gran mal que lo rodeaba y el anuncio de 
Dios de que vendría algo peor. No obstante, precisamente es allí donde nos 
encontramos nosotros en la historia de la salvación. Un gran mal nos rodea, 
pero la Biblia predice que está por venir algo mucho peor. La clave para la su-
pervivencia de Habacuc fue que se le permitió ver el panorama completo. Por 
lo tanto, en el capítulo 3, puede elevar una increíble oración de alabanza por lo 
que Dios hará en el futuro.

Lee Habacuc 3:16 al 19. Para Habacuc, ¿cuáles son las razones para tener espe-
ranza? ¿Cuál es la esperanza del pueblo de Dios mientras esperamos que se desa-
rrollen las últimas escenas proféticas? ¿Cómo puedes hacer tuya esta esperanza?
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QUIÉN ES NUESTRO PADRE

Oswald Chambers escribe: “¿Le has preguntado a Dios qué es lo que hará? 
Él nunca te lo dirá. Dios no te dice lo que va a hacer; él te revela quién es” (My 
Utmost for His Highest, 2 de enero).

¿A qué crees que apunta Chambers con esta idea?

Como sabemos, el libro de Job comienza con una gran tragedia personal para 
el patriarca. Pierde todo, salvo su vida y a su esposa, y ella le sugiere: “Maldice a 
Dios, y muérete” (Job 2:9). Luego de esto hay una discusión en la que sus amigos 
tratan de averiguar por qué le sucedió todo esto. En todas estas discusiones, 
Dios guarda silencio.

Entonces, de repente, en Job 38, Dios aparece y habla: “¿Quién es ese que 
oscurece el consejo con palabras sin sabiduría?” (Job 38:2). Una tras otra, Dios 
le plantea a Job unas sesenta preguntas asombrosas. Explóralas en Job 38 y 39.

Después de la última pregunta, Job responde: “Yo soy vil; ¿qué te respon-
deré? Mi mano pongo sobre mi boca. Una vez hablé, mas no responderé; aun 
dos veces, mas no volverá a hablar” (Job 40:4, 5). Pero Dios no ha terminado. 
Entonces comienza de nuevo y le hace otra serie de “grandes” interrogantes, 
uno detrás de otro.

Lee la respuesta final de Job en Job 42:1 al 6. ¿Qué trató de decir Dios a 
Job, y qué efecto tuvo sobre él?

Dios nunca responde a ninguna de las preguntas de los amigos de Job que 
exigían razones. Pero Dios sí pinta un cuadro de su incomparable grandeza 
revelada en las asombrosas obras de la Creación. Después de esto, sin duda Job 
no necesita ninguna respuesta. La necesidad de explicaciones ha sido eclipsada 
por una imagen abrumadora de la magnificencia de Dios.

Esta historia revela una paradoja fascinante. La esperanza y el aliento pueden 
aflorar al darnos cuenta de cuán poco sabemos. Instintivamente, tratamos de 
encontrar consuelo sabiéndolo todo y, por ende, nos desanimamos cuando no 
alcanzamos a saber. Pero a veces Dios resalta nuestra ignorancia para que nos 
demos cuenta de que la esperanza humana solo puede hallar seguridad en un 
Ser mucho más grande que nosotros.

¿Te están sucediendo cosas que no puedes entender ahora? Si es así, concéntrate 
en el carácter de Dios. ¿Cómo puede esto darte la esperanza que necesitas para 
perseverar en medio de lo que por ahora es incomprensible?
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LA PRESENCIA DE NUESTRO PADRE

 “Porque yo Jehová soy tu Dios, quien te sostiene de tu mano derecha, 
y te dice: No temas, yo te ayudo” (Isa. 41:13).

Alguien dijo cierta vez: “Cuando Dios parece distante, ¿quién es el que se ha 
movido?” Cuando surgen problemas, suponemos que Dios nos ha abandonado. 
La verdad es que él no se ha ido a ningún lado.

A los judíos en el Exilio, la presencia de Dios les parecía muy lejana. Sin 
embargo, mediante Isaías, Dios les asegura la liberación futura. No obstante, 
aunque faltaban muchos años para el regreso a Jerusalén, Dios anhelaba que su 
pueblo supiera que él no se había alejado de ellos y que había muchas razones 
para tener esperanza.

Lee Isaías 41:8 al 14. ¿Qué motivos de esperanza puedes identificar para 
los que esperan ansiosos la liberación futura? ¿Cómo nos ayuda esta pro-
mesa mientras esperamos que termine nuestro exilio en la Tierra?

Una de las imágenes más poderosas de estos versículos se encuentra en 
Isaías 41:13. El Dios soberano del Universo asegura que su pueblo no tiene por 
qué temer, porque es él quien “te sostiene de tu mano derecha”. Una cosa es 
imaginarnos a Dios guiando los acontecimientos de la Tierra desde un gran 
trono a años luz de distancia; todo cambia completamente cuando nos damos 
cuenta de que él está muy cerca de su amado pueblo y lo sostiene de la mano.

Cuando estamos ocupados, quizá sea difícil recordar que Dios está tan cerca 
de nosotros. Pero, cuando recordamos que él es Emanuel, “Dios con nosotros”, 
esto marca una gran diferencia. Cuando la presencia de Dios está con nosotros, 
también lo están sus propósitos, sus promesas y su poder transformador.

En los próximos días, haz un experimento. Cada vez que puedas, trata de recordar 
que el Dios del Universo está lo suficientemente cerca de ti como para sostener 
tu mano con la promesa de ayudarte personalmente. Lleva un registro de cómo 
esto cambia la manera en que vives. Prepárate para analizar tu experiencia con 
la clase el sábado.
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LOS PLANES DE NUESTRO PADRE PARA NOSOTROS

Todos anhelan tener esperanza. Pero ¿dónde encontrarla? Para algu-
nos, la esperanza se encuentra en la sonrisa de un amigo. Para otros, la 
esperanza surge de la seguridad financiera o de un matrimonio estable. 
¿Dónde buscas tú esperanza y coraje normalmente?

En el libro de Jeremías, el profeta escribe a gente que, en el Exilio, había 
perdido la esperanza. “Junto a los ríos de Babilonia, allí nos sentábamos, y aun 
llorábamos, acordándonos de Sion” (Sal. 137:1). Pero, a pesar de su desconsuelo, 
Jeremías expone las razones por las que no deben perder la esperanza.

¿Qué razones para tener esperanza ofrece Jeremías 29:1 al 10?

En este pasaje, hay tres fuentes importantes de esperanza que vale la pena 
destacar.

En primer lugar, Dios dice a su pueblo que no debe perder la esperanza porque 
su situación no es resultado de la casualidad ni de un mal impredecible. Porque 
Dios mismo dice: “[Yo, Jehová] hice transportar [a Judá] de Jerusalén a Babilonia” 
(Jer. 29:4). Aunque aparentemente el mal lo rodea, Judá nunca dejó de estar en 
las palmas de las manos de Dios.

En segundo lugar, Dios dice a su pueblo que no debe perder la esperanza 
porque él puede obrar incluso dentro de sus dificultades imperantes. “Procurad 
la paz de la ciudad a la cual os hice transportar, y rogad por ella a Jehová; porque 
en su paz tendréis vosotros paz” (Jer. 29:7).

En tercer lugar, Dios dice a su pueblo que no debe perder la esperanza porque 
él pondrá fin a su exilio en un momento específico: “Porque así dijo Jehová: 
Cuando en Babilonia se cumplan los setenta años, yo os visitaré, y despertaré 
sobre vosotros mi buena palabra, para haceros volver a este lugar” (Jer. 29:10).

Una vez que Dios le explica que estuvo al frente de su pasado, que está a 
cargo de su presente y que se hará responsable por su futuro, entonces trans-
mite bellamente el tierno cuidado que él tiene por su pueblo (ver Jer. 29:11-14).

Lee Jeremías 29:11 al 14 mencionando tu nombre después de la palabra vosotros, 
como si Dios te estuviera haciendo estas promesas personalmente. Dales una 
aplicación personal a estas promesas en cualesquiera de tus luchas actuales.
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LA DISCIPLINA DE NUESTRO PADRE

Lee Hebreos 12:5 al 13. ¿Cuál es el mensaje para nosotros aquí y cómo 
encaja con lo que hemos estado estudiando este trimestre?

En Hebreos 12:5 al 13, Pablo describe las pruebas en el contexto de la disci-
plina. En la Biblia, la palabra disciplina aparece diez veces. En el mundo griego, 
esta era la palabra más básica para “educación”. Entonces, entender la “disci-
plina” es entender cómo Dios nos educa en la escuela de la fe, que Pablo describe 
anteriormente en Hebreos 11.

En todo Hebreos 11, Pablo pinta cuadros de hombres y mujeres de fe. La fe fue 
lo que los impulsó a seguir cuando enfrentaron todo tipo de situaciones difíciles. 
Al entrar en el capítulo 12, Pablo se dirige a nosotros, los lectores, y dice que, 
dado que tantas personas antes que nosotros perseveraron contra obstáculos 
increíbles, nosotros también podemos correr y terminar la vida de fe. La clave 
es fijar nuestros ojos en Jesús (Heb. 12:2), para que él pueda ser un ejemplo en 
tiempos difíciles (Heb. 12:3). Leer el capítulo 12 es como recibir un par de anteojos 
para lectura. Sin estas lentes, nuestra visión o comprensión de las dificultades 
siempre será borrosa. Pero, mirar a través de estas lentes corregirá la explicación 
borrosa del sufrimiento que nuestra cultura nos impone. Entonces podremos 
entender claramente y responder a las pruebas con inteligencia.

Lee a través de los “anteojos” de Hebreos 12:1 al 13. Ahora, concéntrate 
en los versículos 5 al 13 y responde estas preguntas: ¿Cuál es…

…la fuente de la disciplina? 
…nuestra respuesta a la disciplina? 
…el objetivo de la disciplina? 

Vuelve a leer Hebreos 12:1 al 13. Haz una lista de todas las razones que identificas 
como fundamentos de esperanza. ¿En qué medida viviste esta esperanza en tus 
tiempos de “educación” espiritual?
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, La educación, “La escuela del más allá”, pp. 301-309; El 
ministerio de curación, “La disciplina de las pruebas”, pp. 373-375. 

“A todos nos tocan a veces momentos de intensa desilusión y profundo 
desaliento, días en que nos embarga la tristeza y es difícil creer que Dios sigue 
siendo el bondadoso benefactor de sus hijos terrenales; días en que las dificul-
tades acosan al alma, en que la muerte parece preferible a la vida. Entonces es 
cuando muchos pierden su confianza en Dios y caen en la esclavitud de la duda 
y la servidumbre de la incredulidad. Si en tales momentos pudiésemos discernir 
con percepción espiritual el significado de las providencias de Dios, veríamos 
ángeles que procuran salvarnos de nosotros mismos y luchan para asentar 
nuestros pies en un fundamento más firme que las colinas eternas; y nuestro 
ser se compenetraría de una nueva fe y una nueva vida” (PR 119).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Elena de White dice que “todos” experimentamos momentos de “intensa 

desilusión y profundo desaliento”. ¿Hasta qué punto lo percibimos en los 
demás cuando atraviesan esos momentos? ¿Cómo podemos aprender a 
ser mejores agentes de esperanza entre nosotros cuando experimenta-
mos decepciones tan amargas?

2.	 Como clase, repasen las respuestas a la pregunta final del martes. ¿Qué 
diferencia notaron en su vida al tener siempre presente la realidad de la 
cercanía de Dios?

3.	 En clase, lean en voz alta los capítulos de Job 38 al 41. ¿Qué imagen de 
Dios presentan? ¿Qué aprendieron que les dé esperanza y aliento? ¿Cómo 
encaja el sábado en este cuadro? ¿Cómo nos ayuda tener siempre presen-
te la naturaleza y el carácter de Dios?

4.	 La esperanza que transforma viene del Cielo. Esto significa que podemos 
orar para que la esperanza se sume a la vida de los demás. Dediquen un 
momento a orar por aquellos cuya esperanza ha estado flaqueando re-
cientemente, a fin de que su esperanza se renueve. Es más, ¿qué pueden 
hacer por otros que dan por perdida la batalla por encontrar esperanza?

5.	 Si hay alguien dispuesto, pídele que relate alguna ocasión en que la deses-
peración y las pruebas le hicieron perder la fe y la esperanza. ¿Qué produjo 
el giro en esa persona? ¿Qué podemos compartir unos con otros para ayu-
darnos cuando estamos en momentos de duda y desesperación?
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VIENDO AL INVISIBLE
Sábado 13 de agosto

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Romanos 8:28-39; Juan 14:1-14; Efesios 
1:18-23; Isaías 40:27-31.

PARA MEMORIZAR:
 “Por la fe dejó a Egipto, no temiendo la ira del rey; porque se sostuvo como viendo 
al Invisible” (Heb. 11:27).

La definición de fe en el libro de Hebreos siempre es un desafío. “Es, pues, la 
fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve” (Heb. 11:1). 
¿Cómo podemos estar convencidos de lo que no vemos? Con todo, esto es exac-

tamente lo que ilustra Moisés en nuestro versículo para memorizar: “Se sostuvo 
como viendo al Invisible” (Heb. 11:27).

Es aún más provocador comprender que somos llamados a ver “al Invisible” 
no solo cuando los tiempos son buenos, sino especialmente cuando todo va 
mal. Para ello necesitamos fe, una fe semejante a la de Cristo, moldeada por la 
verdad acerca de Dios y el Reino de Dios. La verdad sobre la bondad de nuestro 
Padre, el poder del nombre de Jesús, el poder de la resurrección y la compasión 
de Dios son verdades esenciales que nos permitirán mantenernos firmes cuando 
estemos en el crisol y podamos sentir la tentación de dudar de todo.

Un vistazo a la semana: ¿Qué verdades acerca de Dios pueden ayudarnos 
a sostenernos aun en las peores situaciones?
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LA EXTRAVAGANCIA DE NUESTRO PADRE

“¡Si de verdad Dios me amara, seguramente haría ___________________ por 
mí!” Me pregunto cuántas veces ese pensamiento ha pasado por nuestra mente. 
Observamos las circunstancias y luego comenzamos a preguntarnos si Dios 
realmente nos ama, porque si así fuera realmente, las cosas serían diferentes.

Hay dos argumentos que a menudo nos llevan a dudar de la bondad de 
Dios. En primer lugar, cuando tenemos un deseo ardiente en nuestro corazón 
y nuestra mente por algo que creemos que es bueno, la idea de que Dios desee 
algo diferente para nosotros puede parecernos ridícula. En segundo lugar, po-
demos dudar de la bondad de Dios porque nuestra experiencia choca con lo que 
creemos. Si algo se ve bien o se siente bien, o suena bien o sabe bien, entonces 
debe ser bueno. Por lo tanto, nos enojamos con Dios cuando no podemos tenerlo.

Aquí es donde interviene la fe. La fe entra en juego precisamente en aquellos 
momentos en que nos vemos tentados a dudar de Dios y de su bondad.

Romanos 8:28 al 39 es un pasaje poderoso que describe la bondad de 
Dios hacia nosotros. ¿Qué lograste encontrar en estos versículos que nos 
pueda ayudar a proteger nuestra mente para no dudar de la bondad de Dios?

En Romanos 8:32, hay una lógica importante que es extremadamente útil 
para protegernos del agobio de nuestras circunstancias. “El que no escatimó 
ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará 
también con él todas las cosas?” ¿Cómo podríamos pensar que Dios enviaría a 
Jesús a morir por nosotros y que luego se volvería tacaño?

Esto significa que la verdad de la generosidad de Dios hacia nosotros, que 
constatamos en la muerte de Cristo, debe tener un impacto más fuerte en nuestro 
pensamiento que todas las dudas que el crisol pueda generar en nosotros.

¿Cómo es posible que una verdad (la bondad de Dios) tenga un efecto más pode-
roso en ti que tus dudas? Dedica un momento a meditar sobre la verdad de que 
Dios dio a Jesús para morir en tu lugar, y que esta increíble generosidad continúa 
de mil maneras diferentes para ti hoy. ¿Qué impacto causa esto sobre tu fe?
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EN EL NOMBRE DE JESÚS

“Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré” (Juan 14:14).
Jesús no estaría mucho tiempo más con los discípulos; quien había sido su 

apoyo y aliento se iría al cielo. Y los discípulos comenzaron a sentirse confun-
didos e impotentes. Pero, si bien los discípulos ya no podrían verlo físicamente, 
Jesús les dio una promesa extraordinaria.

Lee Juan 14:1 al 14. Según los versículos 13 y 14, Jesús promete hacer por noso-
tros “todo” lo que pidamos en su nombre. Debido a esto, casi siempre agregamos 
al final de nuestras oraciones: “En el nombre de Jesús, amén”.

Al decir esto, ¿qué pensamos normalmente que significa? ¿Qué quiso 
decir Jesús cuando nos animó a orar así? ¿Qué pistas hay en estos versículos 
que nos ayudan a comprender lo que él nos plantea?

Cuando pedimos “en el nombre de Jesús”, podemos estar seguros de que toda 
la maquinaria celestial está obrando en nuestro favor. Quizá no veamos a los 
ángeles actuar a nuestro alrededor, pero allí están: son enviados desde el Trono 
celestial en el nombre de Jesús, para atender nuestras peticiones.

A veces, cuando oramos en el nombre de Jesús, abrimos los ojos y esperamos 
que todo sea diferente a nuestro alrededor; pero todo sigue igual. No obstante, 
aunque el poder de Dios puede llegar con un efecto dramático, como cuando 
Jesús calmó la tormenta, también puede llegar en silencio, sin que nadie lo note, 
como cuando el poder de Dios sostuvo a Jesús en el Getsemaní. Quizá no suceda 
nada dramático de repente, pero eso no significa que Dios no esté obrando en 
favor de nosotros.

Vuelve a leer Juan 14:1 al 14. Mientras lees, imagina que Jesús te está hablando 
directamente, cara a cara. ¿Qué esperanza y ánimo puedes obtener de estas pro-
mesas? Al mismo tiempo, pregúntate: “¿Qué cosas de mi vida podrían obstaculi-
zar el cumplimiento de estas promesas en mí? ¿Qué cambios debo proponerme 
hacer en mi corazón?”
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EL PODER DE LA RESURRECCIÓN

La resurrección resuelve el problema de la impotencia humana. Al meditar 
sobre la vida, la muerte y la resurrección de Jesús, a menudo nos planteamos 
que la muerte de Jesús fue el acontecimiento que nos hizo legalmente justos 
ante Dios. Y eso es cierto, por supuesto.

Sin embargo, la resurrección añade una dimensión específica a la salvación. 
La resurrección de Jesús es significativa no solo porque nos muestra que un 
día nosotros también resucitaremos, sino también  porque sentó a Jesús a la 
diestra del Padre, en una posición de absolutos poder y autoridad. ¡Este poder 
de resurrección es el mismo poder que Dios pone a nuestra disposición hoy!

En Efesios 1:18 al 23, Pablo habla del poder de Dios. ¿Qué nos enseñan 
estos versículos sobre el poder de la resurrección? ¿Qué esperanzas y pro-
mesas puedes encontrar para ti en este pasaje?

Pablo ora para que los efesios comprendan algunas cosas que solo pueden 
entenderse correctamente con ayuda divina: (1) que existe la esperanza de trans-
formación y un futuro eterno al que Jesús nos ha llamado; (2) el poder que se 
manifestó en nuestro favor.

Pablo luego trata de describir cuán asombroso es este poder. El poder que 
está disponible para nosotros hoy es el mismo poder que resucitó a Jesús: no 
solo lo sacó de la tumba y le devolvió la vida, sino también le devolvió el sitial 
de poder a la diestra del Padre.

Pero Pablo no se detiene allí. La resurrección no le dio a Jesús cualquier clase 
de poder, sino el poder de gobernar y proveer todo lo que su pueblo pudiera 
necesitar, ¡por toda la eternidad!

Haz una lista de las facetas de tu vida en las que necesitas del poder del Jesús 
resucitado. Cuando termines, ora para que este poder se aplique en todas estas 
esferas de necesidad. Al mismo tiempo, ¿en qué puedes mejorar, qué decisiones 
puedes tomar para que este poder actúe con más libertad en tu vida?
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ECHAR TODA NUESTRA ANSIEDAD

Hay una placa que algunos tienen en sus hogares que dice: “¿Por qué orar, 
cuando puedes preocuparte?” Nos hace reír, porque sabemos con qué frecuencia 
nos preocupamos en lugar de acudir a Dios y darle nuestras preocupaciones.

Alguien dijo cierta vez que cuando en nuestra vida esté todo enredado, 
debemos dársela a Dios y permitir que él desate los nudos. Cuántos deseos 
tendrá Dios de hacer esto por nosotros. Sin embargo, es increíble cómo nos las 
arreglamos para aferrarnos a nuestros problemas hasta que estamos a punto de 
estallar. ¿Por qué esperamos hasta estar desesperados antes de acudir a Dios?

Lee 1 Pedro 5:7. Pedro cita Salmos 55:22. ¿Cuál es el mensaje básico para 
nosotros? Ver también Mateo 6:25 al 33.

Este es un versículo muy sencillo. No esconde ningún secreto, y significa 
literalmente lo que expresa. Echar significa hacer precisamente eso, arrojar, 
entregar, de modo que lo que causa dolor y preocupación ya no tenga ninguna 
conexión con nosotros. Pero, por supuesto, no arrojamos nuestras cargas a 
cualquier parte. Nuestra preocupación no desaparece en el vacío. Se la damos 
a nuestro Padre celestial, quien promete resolverla. Eso es lo que Jesús nos 
asegura en los versículos de Mateo. El problema para ponerlo en práctica no 
es que sea difícil, sino todo lo contrario: parece demasiado fácil, demasiado 
bueno para ser verdad.

Hay muchas cosas que causan ansiedad. Podría ser la presión del trabajo, 
la crítica inesperada, la sensación de que no nos quieren o que no nos aman, 
las preocupaciones financieras, los problemas de salud, la impresión de que no 
somos lo suficientemente buenos para Dios, pensar que no somos perdonados 
y otras.

Sin importar cuáles sean, una de las razones por las que nos aferramos a 
nuestros problemas es que creemos que podemos resolverlos mejor que nadie. 
Pero Pedro nos insta a reconsiderar esa idea. La razón por la que no tenemos 
que preocuparnos es que a Dios le importa. Pero ¿a Dios todavía le importa lo 
suficiente como para intervenir cuando se avecina un divorcio o nos sentimos 
totalmente inútiles? La Biblia afirma que le importa lo suficiente como para 
transformar cualquier situación.

¿Qué cosas te preocupan ahora? Aunque sean legítimas y parezcan angustiosas, 
¿hay algo demasiado difícil para Dios? Quizá nuestro mayor problema sea que, 
aunque creemos que Dios está al tanto y puede solucionarlas, no creemos que las 
resolverá como nos gustaría a nosotros. Medita sobre esto último y cuestiónate 
si es así en tu vida.



Reavivados por su Palabra: Hoy, Jueces 6. 89

|  Lección 8Jueves 18 de agosto

CONTINÚA SIENDO FIEL AUN CUANDO NO 
PUEDAS VER A DIOS

Creer que a nadie le importa lo que nos está pasando es muy desagradable. 
Pero, pensar que Dios no nos conoce o no se preocupa por nosotros puede ser 
muy angustioso.

Para los judíos exiliados en Babilonia, Dios no parecía preocuparse mucho 
por su situación. Todavía estaban en el exilio, todavía se sentían abandonados 
por Dios debido a su pecado. Pero Isaías les transmite palabras de consuelo. 
Isaías 40 es un hermoso pasaje en el que Isaías habla al pueblo con mucha 
ternura acerca de su Dios: “Como pastor apacentará su rebaño; en su brazo lle-
vará los corderos, y en su seno los llevará; pastoreará suavemente a las recién 
paridas” (Isa. 40:11). Pero, después de tanto tiempo, los exiliados pensaban: 
¿Dónde estás, Señor? No podemos ver ninguna evidencia de que todavía estás allí, 
¡ni de que te preocupas!

Lee Isaías 40:27 al 31. ¿Cómo describe Isaías a Dios? ¿En qué sentido 
esta descripción de Dios responde a su creencia de que “mi camino está 
escondido de Jehová, y de mi Dios pasó mi juicio” (Isa. 40:27)?

Otro grupo de personas que podría haber considerado que su camino estaba 
oculto de Dios se encuentra en el libro de Ester. En este libro, no se menciona 
a Dios ni una sola vez. Sin embargo, la historia desarrolla un drama acerca 
de la intervención de Dios para salvar a su pueblo de una ley irrevocable para 
destruirlo. Esta historia no solo describe acontecimientos del pasado, sino 
también simboliza un tiempo futuro en el que se volverá a perseguir al pueblo 
de Dios y se introducirá nuevamente una ley para su destrucción (Apoc. 13:15). 
¿Te imaginas cuán fácil sería llegar a la conclusión de que, si hoy existieran esas 
circunstancias tan terribles, Dios seguramente habría abandonado a su pueblo? 
Pero, no debemos temer. El mismo Dios que salvó a sus escogidos en la historia 
de Ester los volverá a salvar en la crisis final.

Hemos leído cómo Isaías describió a Dios ante los exiliados. ¿Cómo describirías 
a Dios ante personas que sienten que Dios desapareció y las abandonó? ¿Cómo 
les enseñarías a ver con los ojos de la fe, y a dejar de depender de lo que ven a su 
alrededor con sus ojos físicos?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Jueces 7.90

Lección 8  | Viernes 19 de agosto

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Profetas y reyes, “En tiempos de la reina Ester”, pp. 
440-445.

“¿No ha dicho Dios que dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan? ¿Y acaso 
no es este Espíritu un guía real, verdadero y eficaz? Algunos parecen temerosos 
de fiarse de lo que dice Dios, como si eso significara una presunción. Oran 
para que el Señor nos enseñe, y sin embargo temen aceptar la palabra que Dios 
ha dado y creer que hemos sido enseñados por él. Mientras nos presentemos 
humildemente delante de nuestro Padre celestial, con un espíritu dócil, con 
disposición y ansias de aprender, ¿por qué habríamos de dudar del cumplimiento 
de su promesa? Ni por un momento debéis deshonrarlo dudando de él. Cuando 
hayáis procurado conocer su voluntad, vuestra parte en la cooperación con Dios 
es creer que se os dirigirá, guiará y bendecirá en el cumplimiento de su voluntad. 
Quizá tengamos que desconfiar de nosotros mismos para no interpretar mal sus 
enseñanzas, pero confiad en él; confiad en él hasta lo sumo, para que el Espíritu 
Santo os guíe a fin de que interpretéis correctamente sus planes y la obra de su 
providencia” (“Comentarios de Elena de White”, CBA 3:1.173, 1.774).

“La fe se fortalece al entrar en conflicto con dudas e influencias opositoras. 
La experiencia obtenida en estas pruebas es de más valor que las joyas más 
costosas” (TI 3:609).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Como clase, hablen sobre el tipo de cosas en las que creemos pero no 

vemos, cosas que sabemos que son reales pero que están más allá de 
nuestra vista. ¿Cómo puede esto ayudarnos a entender lo que significa 
ver a “al Invisible”?

2.	 Analicen la pregunta que se encuentra al final del estudio del miércoles. 
¿Cuán a menudo nos encontramos en esa situación? ¿Qué podemos ha-
cer para confiar más en que el camino del Señor es el mejor, si bien eso 
no es lo que queremos?

3.	 Si “la fe se fortalece al entrar en conflicto con dudas e influencias opo-
sitoras” y esto conduce a algo sumamente valioso, “de más valor que las 
joyas más costosas”, ¿cómo debería esto moldear la forma en que perci-
bimos esos conflictos?

4.	 La mayoría vio a gente, e incluso a hermanos cristianos, en situaciones 
en las que, al menos desde nuestra perspectiva, el resultado fue de-
sastroso. Lo peor que imaginamos sucedió, a pesar de las oraciones y 
grandes esfuerzos. ¿Cómo entendemos esto a la luz de lo que estuvimos 
estudiando?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Jueces 8. 95

Lección 9: Para el 27 de agosto de 2022

UNA VIDA DE ALABANZA
Sábado 20 de agosto

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Filipenses 4:4-7; Josué 5:13–6:20; 
Salmo 145; Hechos 16:16-34; 2 Crónicas 20:1-30.

PARA MEMORIZAR:
 “Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos!” (Fil. 4:4).

Siempre es fácil aclamar a Dios con alegría cuando sentimos gozo. Sin embargo, 
cuando las cosas van mal, cuando estamos en la peor situación imaginable, 
cuando el crisol se escalda, no es tan fácil. No obstante, es precisamente 

entonces cuando necesitamos alabar a Dios, quizá más que nunca, porque la 
alabanza es un medio que nos ayuda a conservar la fe.

Por cierto, la alabanza puede transformar hasta nuestras circunstancias más 
tenebrosas, tal vez no en el sentido de que cambie los hechos que nos rodean, 
sino de que puede cambiarnos a nosotros y a quienes nos rodean, de una manera 
que nos ayudará a enfrentar los desafíos.

La alabanza es fe en acción. Quizá no siempre nos resulte natural, pero 
cuando practicamos la alabanza para que se convierta en una parte natural de 
nuestra vida, tiene el poder de convertir y de conquistar.

Un vistazo a la semana: ¿Qué es la alabanza? ¿Cómo podría ser un arma 
espiritual poderosa en circunstancias difíciles? ¿Cómo puede transformarnos 
a nosotros y cambiar la situación que nos rodea?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Jueces 9.96

Lección 9  | Domingo 21 de agosto

UN MARCO PARA LA ALABANZA

El gran escritor ruso Fiódor Dostoyevski había sido condenado a muerte, 
pero a último momento le conmutaron la sentencia. En su lugar, pasó años en 
prisión. Sobre su experiencia en la prisión, escribió: “Cree hasta el final, aunque 
todos los hombres se extravíen y seas el único fiel que quede; aun así, lleva tu 
ofrenda y alaba a Dios en tu soledad”.

En estas lecciones ya hemos visto que Pablo soportó una oposición y una 
persecución increíbles. Pero ahora está sentado en una prisión romana, y aun así 
no está deprimido. Escribe ávidamente para animar a los creyentes de Filipos.

Lee Filipenses 4:4 al 7. ¿Cómo crees que Pablo pudo haber escrito esto, 
siendo que estaba en una prisión? En este pasaje, ¿cuáles son las claves para 
obtener la “paz de Dios”?

Una cosa es alegrarse cuando todo va bien. Pero Pablo nos exhorta a regoci-
jarnos siempre. Eso puede sonar extraño. Si tomamos literalmente lo que escribe 
Pablo, hay dos implicaciones fundamentales para nosotros.

En primer lugar, si el mandato es que nos regocijarnos siempre, esto significa 
que debemos hacerlo incluso cuando no haya motivos para regocijarnos. En 
segundo lugar, para regocijarnos siempre, también tendremos que aprender a 
hacerlo en los momentos en que no nos apetezca.

Pablo nos exhorta a alabar a Dios aunque muchas veces nos parezca poco 
natural, y hasta irrazonable. Pero, como veremos, precisamente porque hay 
ocasiones en las que parece irracional que nos regocijemos es que se nos ex-
horta a hacerlo. En otras palabras, la alabanza es un acto de fe. Así como la fe no 
radica en nuestras circunstancias sino, más bien, en la verdad acerca de Dios, la 
alabanza es algo que no hacemos porque nos sintamos bien, sino por la verdad 
de quién es Dios y lo que nos ha prometido. Y, curiosamente, es esa fe la que 
comienza a determinar nuestros pensamientos, sentimientos y circunstancias.

¿Cuál es la verdad acerca de Dios que Pablo identifica en el pasaje de hoy, la 
verdad que te permite regocijarte, incluso en la cárcel? Haz una breve lista de 
lo que sabes que es la verdad acerca de Dios. Repasa la lista y alaba a Dios por 
cada uno de esos elementos. ¿En qué medida esto cambia la forma de sentir y de 
considerar tus circunstancias?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Jueces 10. 97

|  Lección 9Lunes 22 de agosto

LA ORACIÓN DERRIBA MUROS

Hay una expresión en inglés que dice: “Encerrarse pintando hasta un rincón”. 
Imagínate que estás pintando el piso de una habitación, pero luego te das cuenta 
de que terminaste en una esquina y no puedes salir, salvo que pises sobre la 
pintura fresca. ¡Tienes que quedarte allí hasta que se seque!

A veces, nuestra fe parece arrinconarnos. Llegamos a una situación y, al 
igual que la pintura fresca en el piso, nuestra fe nos “atrapa”. Contemplamos 
la situación, y una de dos: o tenemos que rechazar a Dios, la fe y todo lo que 
creemos, o nuestra fe nos obliga a creer lo que parece imposible.

Dios arrinconó a los israelitas. Después de que el pueblo vagó durante cua-
renta años por el desierto, Dios no condujo a su pueblo a praderas desocupadas 
y pacíficas; Dios los condujo a una de las ciudades más fortificadas de toda la 
zona. Entonces, tuvieron que caminar alrededor de Jericó en silencio durante 
seis días. Al séptimo día, Dios les indicó que gritaran, y que ese grito, junto con 
las trompetas, les daría la victoria.

Lee Josué 5:13 a 6:20. Dios ¿qué estaba tratando de enseñarles a los is-
raelitas?

Gritar fuerte no iba a causar vibraciones que hicieran caer los muros. Cuando 
Dios convocó a los israelitas a “gritar”, era el mismo tipo de grito del que David 
escribe en el Salmo 66: “Aclamad a Dios con alegría, toda la tierra. Cantad la 
gloria de su nombre; poned gloria en su alabanza” (Sal. 66:1, 2). ¡Este grito era 
una alabanza! Después de seis días de observar los enormes muros, debieron 
haber llegado a la conclusión de que no tenían ninguna posibilidad de derri-
barlos por su cuenta.

¿Cómo nos ayuda esta idea a comprender el significado de Hebreos 11:30?

Cuando Dios está a punto de hacer algo nuevo en nuestra vida, posiblemente 
nos lleve a Jericó, porque tal vez deba enseñarnos que el poder para triunfar no 
proviene de nuestras fuerzas y estrategias. Todo lo que necesitamos está fuera de 
nosotros. Por lo tanto, no importa lo que haya frente a nosotros, no importa cuán 
insuperable pueda parecer, nuestra función es alabar a Dios, la Fuente de todo lo 
que necesitamos. Eso es fe en acción.



Reavivados por su Palabra: Hoy, Jueces 11.98

Lección 9  | Martes 23 de agosto

LA VIDA DE ALABANZA

Alabar al Señor quizá no sea natural para nosotros, incluso en circunstancias 
favorables. Entonces, ¿cuánto más difícil será alabar en las malas? Sin embargo, 
eso es lo que somos llamados a hacer. La alabanza es algo que debemos practicar 
hasta que, de ser una actividad que realizamos en un momento determinado, 
pase a ser una atmósfera en la que vivimos. La alabanza no debería ser tanto 
un acto específico como un estilo de vida específico.

Lee Salmo 145. ¿Cuáles son las razones que da David para alabar a Dios? 
¿En qué sentido las palabras de este salmo deberían ser las tuyas?

El gran predicador británico Charles Haddon Spurgeon escribió un libro 
titulado The Practice of Praise [La práctica de la alabanza]. Está basado en el ver-
sículo 7 del Salmo 145. Mediante este breve versículo, Spurgeon llama nuestra 
atención a tres cosas importantes que pueden ayudarnos a desarrollar la ala-
banza en nuestra vida.

1. Practicamos la alabanza cuando miramos a nuestro alrededor. Si 
no miramos a nuestro alrededor para ver la grandeza de Dios, no tendremos 
ninguna razón para alabarlo. ¿Qué puedes ver en el mundo creado que sea 
digno de alabanza, como la belleza de la Creación de Dios? ¿Qué puedes ver en 
el mundo espiritual que sea digno de alabanza, como la fe de un joven cristiano 
que va en aumento?

2. Practicamos la alabanza al recordar lo que hemos visto. Si queremos 
vivir en una atmósfera de alabanza, debemos ser capaces de recordar el motivo. 
¿Cómo podemos recordar las grandes cosas acerca de Dios (por ejemplo, fomen-
tando nuevos rituales o símbolos que nos recuerden su bondad), para que su 
bondad y la verdad acerca de él no se nos escapen de la mente?

3. Practicamos la alabanza cuando hablamos de ella. La alabanza no 
es algo que hacemos en nuestra mente. Su propósito es que salga de nuestra 
boca, para que también la escuchen quienes nos rodean. ¿Qué razones se te 
ocurren para alabar a Dios verbalmente? ¿Cuál será el efecto de esa alabanza y 
sobre quiénes?

Toma lápiz y papel y dedica un tiempo a examinar estos tres puntos. ¿Qué puedes 
hacer para cultivar el hábito de la alabanza en tu vida?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Jueces 12. 99
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UN TESTIMONIO CONVINCENTE

En el libro de Hechos, la alabanza tuvo un efecto asombroso sobre quienes 
la escucharon. Lee Hechos 16:16 al 34. Después de quitarles la ropa y golpearlos 
despiadadamente, a Pablo y a Silas los encarcelaron. No hubo nadie que les 
pusiera ungüento en la espalda magullada y gravemente lacerada. Con gran 
dolor físico y con los pies en el cepo, fueron puestos en la oscuridad de la zona 
interna de la prisión. Pero, mientras los demás prisioneros escuchaban, Pablo 
y Silas comenzaron a orar y cantar.

Después del terremoto, y después de que el carcelero descubrió que ni Pablo 
ni Silas ni ninguno de los demás prisioneros habían escapado, “temblando, se 
postró a los pies de Pablo y de Silas; y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo 
hacer para ser salvo?” (Hech. 16:29, 30).

¿Por qué este hecho hizo que el carcelero se concentrara en su necesidad 
de salvación? ¿Qué papel crees que tuvieron las oraciones y los cánticos 
de Pablo y de Silas en el hecho de que los prisioneros no huyeran y en la 
conversión de este hombre y de toda su familia?

Es asombroso pensar que nuestra alabanza puede transformar el destino 
eterno de quienes nos rodean. Si Pablo y Silas se hubieran sentado en la os-
curidad a murmurar y quejarse como suelen hacer los prisioneros, ¿crees que 
alguien se habría salvado esa noche?

No sabemos qué pasó con el carcelero y su familia posteriormente, pero ¿te 
los imaginas leyendo las palabras que Pablo escribió más adelante desde otra 
prisión en Roma?: “Porque a vosotros os es concedido a causa de Cristo, no solo 
que creáis en él, sino también que padezcáis por él, teniendo el mismo conflicto 
que habéis visto en mí, y ahora oís que hay en mí” (Fil. 1:29, 30). Si leyeron esto y 
reflexionaron respecto de que el sufrimiento de Pablo les había producido gozo 
a ellos, seguramente esto debió haberles despertado una canción en el corazón 
y un nuevo aliciente para permanecer fieles, sin importar el costo.

¿En quién crees que podrías influir para creer en Dios mediante un cántico de ala-
banza que salga de tu corazón? Haz un esfuerzo intencional para ser más abierto 
y efusivo en tu alabanza a Dios alrededor de otras personas. No sabes el efecto 
positivo que podría tener esto.



Reavivados por su Palabra: Hoy, Jueces 13.100

Lección 9  | Jueves 25 de agosto

UN AR MA QUE CONQUISTA

Lee 2 Crónicas 20:1 al 30. Como descubrió Josafat, la alabanza es un arma 
poderosa. Después de recibir el informe de que una “gran multitud” venía contra 
él, Josafat no se lanzó inmediatamente a la acción militar, sino que decidió 
“consultar a Jehová” (2 Crón. 20:3). Cuando el pueblo de Judá llegó a Jerusalén 
para ayunar, Josafat admitió la realidad de la situación y dijo que “en nosotros no 
hay fuerza contra tan grande multitud que viene contra nosotros; no sabemos 
qué hacer, y a ti volvemos nuestros ojos” (2 Crón. 20:12).

Cuando ves que se acerca una “gran multitud”, ¿cuál es tu reacción 
instintiva? De la respuesta de Josafat en 2 Crónicas 20:3 al 12, ¿qué puedes 
aprender sobre cómo afrontar una oposición abrumadora?

Cuando el Espíritu de Dios descendió sobre Jahaziel, este anunció audaz-
mente: “No habrá para qué peleéis vosotros en este caso; paraos, estad quietos, 
y ved la salvación de Jehová con vosotros. Oh Judá y Jerusalén, no temáis ni 
desmayéis; salid mañana contra ellos, porque Jehová estará con vosotros” (2 
Crón. 20:17). Después de eso, adoraron a Dios y cantaron alabanzas “con fuerte 
y alta voz” (2 Crón. 20:19). Aunque Dios iba a luchar por ellos, aun así tenían que 
salir para enfrentar al enemigo.

Pero esta no era una marcha común hacia la guerra. Josafat designó un coro 
para que cantara alabanzas a Dios mientras marchaban. “Y cuando comenzaron 
a entonar cantos de alabanza, Jehová puso contra los hijos de Amón, de Moab y 
del monte de Seir, las emboscadas de ellos mismos que venían contra Judá, y se 
mataron los unos a los otros” (2 Crón. 20:22). Según el autor, Dios intervino en 
el mismo momento en que ejercieron fe en su promesa, al comenzar a “alabar 
el esplendor de su santidad” (2 Crón. 20:21, NVI).

Vuelve a leer 2 Crónicas 20:1 al 30. ¿Qué principios espirituales puedes encontrar 
que se puedan aplicar a tu experiencia con Dios, especialmente en tiempos de 
pruebas y aflicciones?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Jueces 14. 101

|  Lección 9Viernes 26 de agosto

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Profetas y reyes, “Josafat”, pp. 142-151; Patriarcas y profetas, 
“La caída de Jericó”, pp. 521-533. 

“Eduquemos, pues, nuestro corazón y nuestros labios para alabar a Dios 
por su amor incomparable. Eduquemos nuestra alma para tener esperanza y 
vivir en la luz que irradia de la Cruz del Calvario. Nunca debemos olvidar que 
somos hijos del Rey celestial, hijos e hijas del Señor de los ejércitos. Es nuestro 
privilegio confiar reposadamente en Dios” (MC 195).

“Y, mientras yo lo adoro y magnifico, ustedes magnifíquenlo conmigo. 
Alaben al Señor aun cuando caigan en la oscuridad. Alábenlo aun en la tenta-
ción. ‘Regocijaos en el Señor siempre’, dice el apóstol. ‘Otra vez digo: ¡Regocijaos!’ 
¿Traerá eso penumbras y tinieblas a sus familias? No, por cierto; traerá un rayo 
de sol. Así reciban rayos de luz eterna del Trono de gloria y los esparcirán a 
su alrededor. Permítanme exhortarlos a realizar esta obra: esparzan esta luz 
y esta vida a su alrededor, no solo en vuestra propia senda, sino en las sendas 
de los que se relacionan con ustedes. Que su objetivo sea mejorar a los que los 
rodean, elevarlos, señalarles el cielo y la gloria, y guiarlos a buscar, por sobre 
todas las cosas terrenales, los bienes eternos, la herencia inmortal, las riquezas 
imperecederas” (TI 2:525).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Qué papel tiene la alabanza comunitaria en la vida del cristiano? ¿Cómo 

describirías la alabanza en tu Escuela Sabática? ¿Es edificante? ¿Anima a 
los miembros a mantenerse fieles en medio de las pruebas y las afliccio-
nes? Si no es así, ¿qué se podría hacer?

2.	 ¿Qué significa “alaben al Señor aun cuando caigan en la oscuridad” o 
“alábenlo aun en la tentación”? La alabanza ¿cómo puede ayudarnos a 
superar estas situaciones?

3.	 Pide a los miembros de la clase que den testimonio de cómo la alabanza 
afectó su vida. ¿Qué pueden aprender de las experiencias de los demás?

4.	 Como clase, escojan un salmo de alabanza y dediquen tiempo a leerlo 
juntos. ¿Qué les enseña sobre la alabanza? ¿Qué impacto tiene la alaban-
za en su fe?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Jueces 15.106

Lección 10: Para el 3 de septiembre de 2022

TEMPLANZA EN EL CRISOL
Sábado 27 de agosto

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Ezequiel 24:15-27; Éxodo 32:1-14; Mateo 
5:43-48; 1 Pedro 2:18-25; Salmo 62:1-8.

PARA MEMORIZAR:
 “Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad” (Mat. 5:5).

No escuchamos que se utilice mucho la palabra manso, excepto tal vez cuando 
leemos sobre Moisés o estudiamos las Bienaventuranzas. Tampoco es difícil 
descubrir por qué. La mansedumbre se define como “soportar el agravio con 

paciencia y sin resentimiento”. No es de extrañar que no escuchemos mucho al 
respecto; difícilmente es un rasgo respetable en la cultura actual. A veces, la Biblia 
traduce esta palabra como “humilde”. Nuevamente, la humildad tampoco es un 
rasgo de carácter que la mayoría de las culturas consideren deseable.

Pero la mansedumbre, soportar los agravios con paciencia y sin resenti-
miento, es una de las características más poderosas de Jesús y de sus seguidores. 
Y, con todo, no es un fin en sí mismo: la mansedumbre de espíritu puede ser 
un arma poderosa en manos de quienes se encuentran en medio del dolor y el 
sufrimiento. De hecho, el crisol es un buen lugar para aprender la mansedumbre 
de corazón, porque con nuestra mansedumbre aun hechos pedazos podemos 
ser testigos poderosos de Dios.

Un vistazo a la semana: ¿Cuál es la relación entre el sufrimiento y la man-
sedumbre? ¿Cómo podemos nosotros, con nuestra mansedumbre y aun hechos 
pedazos, dar testimonio a los demás? La mansedumbre ¿cómo puede realmente 
ser una fortaleza y no una debilidad del cristiano?
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PAN PARTIDO Y VINO DERRAMADO

Oswald Chambers ha dicho que debemos convertirnos en “pan partido 
y vino derramado” para los demás. ¿Qué crees que quiso decir con esto?

De principio a fin, en la Biblia hay ejemplos de personas que fueron “partidas” 
para servir a los demás. Moisés fue llamado a soportar olas interminables de 
chismes y críticas al conducir al pueblo a la Tierra Prometida. José fue llamado 
a una experiencia que implicó traición y cárcel cuando ocupaba un puesto de 
servicio en Egipto. En cada caso, Dios permitió las situaciones para que la vida 
de su pueblo pudiera llegar a ser un teatro de su gracia y cuidado, no solo para sí, 
sino también para el bien de los demás. Dios puede usarnos de la misma manera. 
Es fácil sentirse enojado o herido en esas situaciones. Pero, como señalamos 
ayer, la mansedumbre es la capacidad que Dios nos da para soportar esas cosas “con 
paciencia y sin resentimiento”.

Lee Ezequiel 24:15 al 27. ¿Qué estaba pasando aquí? ¿Por qué pasó Eze-
quiel por este crisol?

En Ezequiel 24:24, Dios dice: “Ezequiel, pues, os será por señal; según todas 
las cosas que él hizo, haréis; cuando esto ocurra, entonces sabréis que yo soy 
Jehová el Señor”. Mediante el ejemplo de Ezequiel, el pueblo de Israel llegaría 
a convencerse de la verdad acerca de quién era Dios, Jehová el Señor, y verían 
esta verdad al experimentar el cumplimiento de la profecía que la vida de Eze-
quiel simbolizaba y el sufrimiento que enfrentó. ¿Quién sabe cuántas personas 
también verán a “Jehová el Señor” en nuestros pedazos rotos?

Tarde o temprano, la vida misma nos quebranta a todos. ¿Cuál ha sido tu expe-
riencia en este sentido? ¿Qué lecciones aprendiste? ¿Cómo puede el Señor usar 
tu alma hecha pedazos para ayudar a otros?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Jueces 17.108

Lección 10  | Lunes 29 de agosto

INTERCEDER PIDIENDO GRACIA

Lee Éxodo 32:1 al 14. ¿Qué papel cumple Moisés aquí?

Después de que el pueblo comenzó a adorar el becerro de oro, Dios decidió 
que habían ido demasiado lejos y anunció que destruiría al pueblo y haría de 
Moisés una gran nación. Pero, en lugar de aceptar el ofrecimiento de Dios, Moisés 
suplicó a Dios que mostrara gracia por su pueblo, y Dios cedió.

Éxodo 32:1 al 14 plantea dos cuestiones importantes. En primer lugar, el 
ofrecimiento de Dios de destruir al pueblo rebelde y bendecir a Moisés fue una 
prueba para él. Dios quería que Moisés demostrara cuánta compasión sentía por 
este pueblo terriblemente desobediente. Y Moisés pasó la prueba. Al igual que 
Jesús, suplicó misericordia para los pecadores. Esto revela algo muy interesante: 
A veces Dios también puede permitir que enfrentemos oposición; que pasemos 
por el crisol para que él, nosotros y el universo expectante podamos ver cuánta 
compasión tenemos por los descarriados.

¿Qué razones dio Moisés para pedir al Señor que no destruyera a Israel?

En segundo lugar, este pasaje muestra que la oposición y la desobediencia 
son un llamado a demostrar gracia. La gracia es necesaria cuando la gente menos 
la merece. Pero, cuando menos la merece es también el momento en que menos 
nos apetece ofrecerla. Cuando María, la hermana de Moisés, lo criticó y luego 
enfermó, él clamó al Señor para que la sanara de la lepra (Núm. 12). Cuando Dios 
se enojó con Coré y sus seguidores y amenazó con destruirlos a todos, Moisés 
cayó sobre su rostro para suplicar por la vida de ellos. Al día siguiente, cuando 
Israel se quejó contra Moisés por la muerte de los rebeldes y Dios amenazó con 
destruirlos a todos nuevamente, Moisés cayó de rodillas y rápidamente instó a 
Aarón a hacer expiación por todos ellos (Núm. 16). En su mansedumbre, en su 
abnegación en medio de este crisol, Moisés buscó la gracia en favor de quienes 
evidentemente no la merecían.

Piensa en la gente que te rodea y que crees que son las que menos merecen la 
gracia. ¿Cómo puedes, con mansedumbre y humildad abnegada, ser una revela-
ción de la gracia de Dios para ellos?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Jueces 18. 109

|  Lección 10Martes 30 de agosto

AMAR A LOS QUE NOS HIEREN

Alguien dijo cierta vez: “Por ende, amar a nuestros enemigos no significa que 
debamos amar el polvo en el que está enterrada la perla; significa que amamos 
la perla que yace en el polvo. [...] Dios no nos ama porque por naturaleza seamos 
dignos de su amor. Llegamos a ser dignos de su amor porque él nos ama”.

Cuando miras a tus “enemigos”, ¿qué ves normalmente: la perla o el 
polvo que la rodea?

Lee Mateo 5:43 al 48. Jesús nos llama a amar y a orar por nuestros ene-
migos. ¿Qué ejemplo de la naturaleza nos da Jesús que nos ayuda a entender 
por qué debemos amar a nuestros enemigos? ¿Cuál es el propósito de la 
enseñanza?

En Mateo 5:45, Jesús utiliza el ejemplo de su Padre celestial para ilustrar 
cómo debemos tratar a los que nos hieren, quienes quizá nos empujan a la peor 
forma de crisol. Jesús menciona que su Padre derrama la bendición de la lluvia 
sobre justos e injustos; si Dios da lluvia incluso a los injustos, ¿cómo deberíamos 
tratarlos nosotros también?

Jesús no quiso decir que siempre debemos tener sentimientos cálidos con 
todos los que nos causan problemas; aunque esto también es posible. Funda-
mentalmente, el amor por nuestros enemigos no pretende ser un sentimiento 
que tengamos por ellos, sino acciones específicas hacia ellos que revelen cui-
dado y consideración.

Jesús concluye este pasaje con un versículo que a menudo causa mucho 
debate: “Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos 
es perfecto” (Mat. 5:48). Pero el significado es muy claro en el contexto: Aquellos 
que quieren ser perfectos como Dios es perfecto deben mostrar amor por sus 
enemigos como Dios muestra amor por los suyos. Ser perfecto a los ojos de 
Dios es amar al adversario; y esto requiere ser manso de corazón, algo que solo 
Dios nos puede dar.

Con la definición de mansedumbre en mente (“soportar el agravio con paciencia 
y sin resentimiento”), enumera los cambios que debes hacer para permitir que el 
Señor te dé la clase de mansedumbre de corazón que te ayudará a tener la actitud 
correcta hacia tus “enemigos”.



Reavivados por su Palabra: Hoy, Jueces 19.110

Lección 10  | Miércoles 31 de agosto

UNA BOCA CERRADA

Los ejemplos más poderosos de mansedumbre en el crisol provienen de 
Jesús. Cuando dijo “aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas” (Mat. 11:29), sus implicaciones son tales 
que probablemente ni podemos imaginarlas.

Lee 1 Pedro 2:18 al 25. Pedro da un consejo sorprendente a los esclavos. 
Describe cómo respondió Jesús al trato injusto y doloroso y plantea que les 
ha dejado “ejemplo, para que sigáis sus pisadas” (1 Ped. 2:21). ¿Qué principios 
de mansedumbre y humildad en medio del crisol podemos aprender del 
ejemplo de Jesús, como lo expresa aquí Pedro?

Es terrible ver cuando alguien trata a otro injustamente. Y es extremada-
mente doloroso cuando somos nosotros quienes recibimos ese trato. Debido 
a que normalmente tenemos un fuerte sentido de justicia, cuando ocurre una 
injusticia, nuestro instinto es “arreglar las cosas” mientras cargamos con lo que 
supuestamente es una ira justa y recta.

No es fácil vivir así. Y hasta imposible, a menos que aceptemos una verdad 
fundamental: que en todas las situaciones injustas debemos creer que nuestro 
Padre celestial tiene el control y que actuará en nuestro favor cuando sea según 
su voluntad. Esto también significa que debemos estar abiertos a la posibilidad 
de que, al igual que Jesús, no siempre nos salvaremos de la injusticia. Pero 
siempre debemos recordar que nuestro Padre que está en los cielos también 
está con nosotros y está al mando.

El consejo de Pedro, inspirado en la vida de Jesús, es sorprendente porque 
parece ser que el silencio ante el sufrimiento injusto es un testimonio mayor de 
la gloria de Dios que “arreglar las cosas”. Cuando Caifás y Pilato lo interrogaron, 
Jesús podría haber dicho, y hecho, muchas cosas para corregir la situación y 
justificarse, pero no lo hizo. Su silencio fue un testimonio de su mansedumbre.

¿Cómo afrontas situaciones en las que te han tratado injustamente? ¿Cómo pue-
des aprovechar mejor algunos de los principios analizados aquí y aplicarlos a tu 
vida?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Jueces 20. 111

|  Lección 10Jueves 1º de septiembre

NUESTRA ROCA Y REFUGIO

Con mucha frecuencia, los más orgullosos, los más arrogantes y agresivos, 
son los que sufren de baja autoestima. Su arrogancia y orgullo (y su total falta 
de mansedumbre o humildad) son como una pantalla, quizás hasta en forma 
inconsciente, de algo que está faltando en su interior. Lo que necesitan es algo 
que todos necesitamos: una sensación de seguridad, de dignidad, de aceptación, 
especialmente en tiempos de angustia y sufrimiento. Podemos encontrar eso 
solamente por intermedio del Señor. En resumen, la mansedumbre y la hu-
mildad, lejos de ser atributos de debilidad, a menudo son la manifestación más 
poderosa de un alma firmemente arraigada en la Roca.

Lee Salmo 62:1 al 8. ¿Cuál parece ser el trasfondo de este salmo? ¿Qué 
quiere destacar David? ¿Qué principios espirituales puedes aprender de 
lo que él dice? Más aún, ¿cómo puedes aprender a aplicar estos principios 
en tu vida?

“Sin causa alguna, los hombres llegarán a ser nuestros enemigos. Los motivos 
del pueblo de Dios serán tergiversados no solamente por el mundo, sino también 
por sus propios hermanos. Los siervos del Señor serán colocados en situaciones 
difíciles. A fin de justificar la conducta egoísta e injusta de los hombres, se hará 
una montaña de una insignificancia. [...] Por medio de tergiversaciones, estos 
hombres serán vestidos con los oscuros ropajes de la deshonestidad, debido 
a que circunstancias que están más allá de su control confundieron su obra. 
Se los señalará como hombres en quienes no se puede confiar. Y esto lo harán 
los miembros de la iglesia. Los siervos de Dios deben armarse con la mente de 
Cristo. No deben esperar que escaparán del insulto y la tergiversación. Se los 
tildará de excéntricos y fanáticos. Pero nadie debe desanimarse. La mano de 
Dios está sobre el timón de su providencia, guiando su obra para la gloria de su 
nombre” (ATO 175).

¿Cuán inmune eres a los reproches y las observaciones mordaces de los demás? 
Lo más probable es que no seas tan inmune, ¿verdad? ¿Cómo puedes aferrarte al 
Señor y anclar tu autoestima en Aquel que te ama tanto que murió por tus peca-
dos, y así protegerte de quienes te desprecian?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Jueces 21.112

Lección 10  | Viernes 2 de septiembre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, El ministerio de curación, “Importancia del verdadero 
conocimiento”, pp. 358, 359; El Deseado de todas las gentes, “El Sermón del Monte”, 
pp. 265-281; El evangelismo, “Calificaciones esenciales del obrero”, p. 632.

“Las dificultades que hemos de arrostrar pueden ser muy disminuidas por 
la mansedumbre que se oculta en Cristo. Si poseemos la humildad de nuestro 
Maestro, nos elevaremos por encima de los desprecios, los rechazos, las moles-
tias a las que estamos expuestos diariamente; y esas cosas dejarán de oprimir 
nuestro espíritu. La mayor evidencia de nobleza que haya en un cristiano es el 
dominio propio. El que bajo un ultraje o la crueldad no conserva un espíritu con-
fiado y sereno despoja a Dios de su derecho a revelar en él su propia perfección de 
carácter. La humildad de corazón es la fuerza que da la victoria a los seguidores 
de Cristo; es la prenda de su conexión con los atrios celestiales” (DTG 268, 269).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 La humildad ¿en qué medida nos permite “elevarnos por encima” de las 

heridas y las molestias? ¿Cuál crees que es la característica más impor-
tante de la humildad que nos permite hacer esto?

2.	 En tu cultura, ¿cuánto se valora la humildad y la mansedumbre? ¿Se las 
respeta o se las desprecia? ¿Qué tipo de presiones enfrentas en tu cultura 
que atentan contra el desarrollo de estas características?

3.	 ¿Existen grandes ejemplos de mansedumbre y humildad en gente que 
vive actualmente? Si es así, ¿quién es, cómo manifestó estos rasgos y qué 
puedes aprender de ella?

4.	 ¿Por qué muchas veces equiparamos la mansedumbre y la humildad con 
la debilidad?

5.	 Vimos que David buscó al Señor como refugio. ¿Cómo funciona esto? 
¿Cómo se manifiesta siempre ese refugio? En otras palabras, ¿cómo po-
demos nosotros, como iglesia, ser un refugio para quienes necesitan un 
resguardo? ¿Qué tipo de amparo ofrece tu iglesia local? ¿Qué puedes ha-
cer para ayudar a que sea un lugar de refugio para quienes lo necesitan?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Rut 1. 117

Lección 11: Para el 10 de septiembre de 2022

AGUARDAR EN EL CRISOL
Sábado 3 de septiembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Romanos 15:4, 5; 5:3-5; 1 Samuel 26; 
Salmo 37:1-11.

PARA MEMORIZAR:
 “Mas el fruto del Espíritu es [...] paciencia” (Gál. 5:22).

Los científicos hicieron un experimento con niños de cuatro años… y malvavis-
cos. Un científico le dijo a cada niño que podía comer un malvavisco. Ahora 
bien, si el niño esperaba hasta que el científico regresara de una diligencia, 

le daría dos. Algunos de los niños llevaron el malvavisco a la boca en cuanto el 
científico se fue; otros esperaron. Se registraron las diferencias.

A continuación, los científicos hicieron un seguimiento de estos niños hasta 
la adolescencia. Los que habían esperado resultaron tener mejor adaptación, ser 
mejores estudiantes y más seguros de sí mismos que los que no esperaron. Al 
parecer, la paciencia indicaba algo mayor, algo importante en el carácter hu-
mano. Por ende, no es de extrañar que el Señor nos aconseje que la cultivemos.

Esta semana veremos lo que podría estar detrás de algunos de los crisoles 
más difíciles de todos: el crisol de la espera.

Un vistazo a la semana: ¿Por qué a veces tenemos que esperar tanto tiempo? 
¿Qué lecciones podemos aprender sobre la paciencia mientras estamos en el 
crisol?



Reavivados por su Palabra: Hoy, Rut 2.118

Lección 11  | Domingo 4 de septiembre

EL DIOS DE LA PACIENCIA

Lee Romanos 15:4 y 5. ¿Qué encontramos en estos versículos?

Normalmente nos impacientamos por cosas que realmente queremos o que 
nos han prometido pero que todavía no tenemos. A menudo solo quedamos 
satisfechos cuando conseguimos lo que anhelamos. Y, debido a que rara vez 
obtenemos lo que queremos y cuando lo queremos, esto implica que a menudo 
nos irritamos y perdemos la paciencia. Y, cuando estamos en este estado, es casi 
imposible mantener la paz y la confianza en Dios.

Esperar es doloroso por definición. En hebreo, una de las palabras para “es-
perar pacientemente” (Sal. 37:7) proviene de otro vocablo que puede traducirse 
como “estar muy dolorido”, “sacudirse”, “temblar”, “estar herido”, “estar triste”. 
Aprender a tener paciencia no es fácil; a veces es la esencia misma de lo que 
significa estar en el crisol.

Lee Salmo 27:14; 37:7; y Romanos 5:3 al 5. ¿Qué nos transmiten estos 
versículos? ¿Hacia dónde conduce la paciencia?

Mientras esperamos, podemos concentrarnos en una de dos cosas. Podemos 
enfocarnos en las cosas que esperamos o en Aquel que tiene esas cosas en 
sus manos. Lo que marca la diferencia cuando esperamos algo no es tanto el 
tiempo que tenemos que esperar, sino nuestra actitud mientras esperamos. Si 
confiamos en Dios, si hemos puesto nuestra vida en sus manos, si le hemos en-
tregado nuestra voluntad, entonces podemos confiar en que él hará lo mejor por 
nosotros cuando sea mejor para nosotros; aunque a veces resulte difícil creerlo.

¿Qué estás esperando con ansias? ¿Cómo puedes aprender a esperar en Dios y 
en sus tiempos? Ora para lograr una actitud de total entrega y sumisión a Dios.



Reavivados por su Palabra: Hoy, Rut 3. 119

|  Lección 11Lunes 5 de septiembre

LOS TIEMPOS DE DIOS

Lee Romanos 5:6 y Gálatas 4:4. ¿Qué nos dicen sobre los tiempos de Dios?

En estos versículos, Pablo nos dice que Jesús vino a morir por nosotros 
exactamente en el momento oportuno. Pero el apóstol no nos explica por qué 
era el momento adecuado. Es muy fácil leer estos versículos y preguntarse: 
¿Por qué Jesús esperó miles de años para venir a la Tierra a ocuparse del pecado? 
El universo ¿no entendió mucho antes que el pecado era algo horroroso? También 
podemos preguntarnos qué está esperando Jesús para venir por segunda vez. O 
cuestionarnos: ¿Por qué Dios espera tanto tiempo para responder a mi oración?

Piensa, por ejemplo, en la profecía de las setenta semanas de Daniel 
9:24 al 27, la profecía que señala a Jesús como el Mesías (repásala, si es ne-
cesario). ¿Cuánto duró este período? ¿Qué te dice esto acerca de aprender a 
esperar que las cosas ocurran en los tiempos de Dios, aunque nos parezca 
que lleven mucho tiempo?

Hay muchas razones espirituales importantes por las que pasaremos por 
tiempos de espera. En primer lugar, esperar puede reorientar nuestra atención: 
alejarnos de las “cosas” para volvernos a Dios. En segundo lugar, esperar nos 
permite desarrollar una imagen más clara de nuestros motivos y deseos. En 
tercer lugar, la espera genera perseverancia: resistencia espiritual. En cuarto 
lugar, la espera abre la puerta al desarrollo de muchas fortalezas espirituales, 
como la fe y la confianza. En quinto lugar, la espera permite a Dios poner otras 
piezas en el rompecabezas del cuadro completo. En sexto lugar, es posible que 
nunca sepamos la razón por la que tenemos que esperar; por ende, aprendemos 
a vivir por fe. ¿Qué otras razones para esperar se te ocurren?

¿Qué ejemplos puedes encontrar en la Biblia de cosas que Dios hizo a su debido 
tiempo que puedan ayudarte a aprender a confiar en que él también hará por ti lo 
que es mejor a su debido tiempo? (Piensa, por ejemplo, en Abraham y Sara y en 
la promesa de un hijo.) Por otro lado, pregúntate: “¿Hay algo que estoy haciendo 
que retrase la respuesta a una oración que podría haber sido respondida hace 
mucho tiempo?”



Reavivados por su Palabra: Hoy, Rut 4.120

Lección 11  | Martes 6 de septiembre

DAVID: UNA LECCIÓN OBJETIVA SOBRE LA ESPERA

En 1 Samuel 16:1 al 13, vemos que Samuel unge al joven David como rey. Sin 
embargo, hubo un largo viaje desde los campos de su padre, Isaí, hasta el trono 
de Jerusalén. Sin duda, en ocasiones sintió que estaba en medio de un crisol.

Primeramente, al muchacho lo llaman a hacer música para calmar el espíritu 
atribulado de Saúl (1 Sam. 16). Más adelante, se convierte en el héroe de Israel 
cuando mata a Goliat (1 Sam. 17). Luego, por muchos años David huye por su 
vida. Tanto Saúl como su hijo Jonatán saben que David está destinado a ser el 
próximo rey (1 Sam. 23:17; 24:20). Pero David no hace nada para adelantarse en 
el destino que Dios le señaló. A decir verdad, parece hacer todo lo contrario. In-
cluso cuando Saúl buscaba matarlo y David solamente cortó un trozo del manto 
del rey, se arrepintió de haber hecho eso (1 Sam. 24:5-7). En otra oportunidad, 
cuando Saúl procura matar a David, David se niega a matar a Saúl cuando surge 
la oportunidad (1 Sam. 26:7-11).

Lee 1 Samuel 26:1 al 11. ¿Por qué David se niega a matar a Saúl? ¿Qué 
principios nos enseña esto sobre la forma en que Dios lleva a cabo sus 
planes para nuestra vida?

Ahora Lee 1 Samuel 26:12 al 25. La negativa de David a matar a Saúl ¿qué 
impacto causa en Saúl? ¿Qué nos enseña esto sobre las ventajas de esperar 
en Dios?

Al analizar todo el trayecto de David hasta el trono, quizá podríamos re-
sumirlo en una frase corta: No eches mano de lo que Dios aún no te dio. Los 
dones de Dios siempre se reciben mejor de su mano y a su tiempo. Esto puede 
requerir mucho tiempo de espera. Los brotes de soja pueden crecer literalmente 
en cuestión de horas, mientras que un roble tardará muchos años. Pero después, 
cuando lleguen los vientos fuertes, no arrancarán el árbol de raíz.

Piensa con qué facilidad David podría haberse justificado de matar a Saúl (des-
pués de todo, a David se le dijo que tendría el trono, y además Saúl era sumamen-
te malvado). Sin embargo, sus acciones hablan de la verdadera fe en Dios. ¿Qué 
podrías extraer de este ejemplo para aplicarlo a lo que estás esperando?



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 1. 121

|  Lección 11Miércoles 7 de septiembre

ELÍAS: EL PROBLEMA DE APRESURARSE

La confrontación en la cima del Monte Carmelo había terminado (1 Rey. 
18). Cayó fuego del cielo, todo el pueblo había reconocido al Dios verdadero y 
los falsos profetas fueron ejecutados. Dios se reivindicó. Se podría pensar que 
la fortaleza espiritual de Elías aumentó a medida que avanzaba el día, pero de 
repente escuchó algo que lo aterrorizó a tal punto que deseó morir. Lee el resto 
de la historia en 1 Reyes 19:1 al 9. Las últimas palabras del pasaje son preocu-
pantes: “Y vino a él palabra de Jehová, el cual le dijo: ¿Qué haces aquí, Elías?” 
(1 Rey. 19:9). Evidentemente, el miedo de Elías hizo que huyera y se encontrara 
en el lugar equivocado.

Después de una intervención tan poderosa de Dios en el monte Carmelo, 
Elías debería haber estado lleno de fe y confianza; pero huyó porque temió 
por su vida. ¿Qué lección podemos aprender de este mal ejemplo?

Esta historia ilustra algo importante: Cuando nos apresuramos, es muy fácil 
encontrarnos en el lugar equivocado. En el caso de Elías, fue el miedo lo que 
lo abrumó y lo llevó a huir al desierto, deseando no haber nacido nunca. Pero 
hay otras cosas que hacen que nos apartemos del plan de Dios para nosotros.

Lee los siguientes versículos: Génesis 16:1-3; Números 20:10-12; Jueces 
14:1-3; Mateo 20:20, 21; Lucas 9:52-56; Hechos 9:1. ¿Qué cosas hicieron que 
los personajes aquí descritos se apartaran de la voluntad de Dios?

Cuán fácil es permitir que cosas como la ambición, la ira, la pasión, la falta 
de fe o un supuesto “celo” por Dios nos hagan correr hacia donde no deberíamos 
ir. Nadie es inmune a este peligro. La clave está en cultivar una fe confiada en la 
bondad y la misericordia de Dios, quien sabemos que nos ama y quiere lo mejor 
para nosotros. Esto no sucede automáticamente. La fe puede ser un regalo, pero 
es un regalo que debe cultivarse, fomentarse y guardarse celosamente.



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 2.122

Lección 11  | Jueves 8 de septiembre

APRENDAMOS A DELEITARNOS EN JEHOVÁ

“Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu 
corazón” (Sal. 37:4).

Salmos 37:4 es una promesa maravillosa. Imagina que consigues lo que 
siempre quisiste. Pero hacer realidad los deseos de nuestro corazón dependerá 
de tener un corazón que se deleite en Jehová. Entonces, ¿qué significa deleitarse 
en Jehová?

Lee Salmos 37:1 al 11. El contexto de Salmos 37:4 tal vez sorprenda un poco. 
David señala que está rodeado de gente que obra en contra de Dios y de él. Cuando 
la gente obra contra nosotros, la respuesta natural suele ser enojarnos o intentar 
justificarnos. Pero David aconseja algo diferente.

En los siguientes versículos, ¿cuál es el consejo de David al pueblo de 
Dios en esta situación?
Sal. 37:1	
Sal. 37:5	
Sal. 37:7	
Sal. 37:8	

Vuelve a leer Salmos 37:4. En el contexto de los versículos que acabas 
de comentar, ¿qué significa deleitarse en Jehová?

David repite vez tras vez, de diferentes maneras: “Confía en Dios”. Confía en 
que él actuará. No te enojes, porque Dios es tu Dios y está obrando en tu favor 
ahora mismo. No tienes que encargarte de arreglar las cosas por tu cuenta; tu 
Padre celestial se encargará. Confía en él. Confía totalmente en él.

Es en este contexto que David habla de deleitarse en Jehová. Deleitarse en 
Dios significa que vivimos en un estado de perfecta confianza. Nada puede 
alterar nuestra paz, porque Dios está aquí y actúa. Podemos alabarlo, y hasta po-
demos sonreír, ¡porque nadie puede burlar a nuestro Dios! Cuando aprendamos 
a hacer esto, realmente recibiremos lo que nuestro corazón anhela, porque 
recibiremos lo que nuestro Padre amoroso quiere darnos, en el momento que 
más nos beneficie a nosotros y a su Reino.

¿Cómo puedes aprender a deleitarte en Jehová? Dedica tiempo a orar y a buscar 
la conducción de Dios para que esto pueda convertirse en una realidad en tu vida.



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 3. 123

|  Lección 11Viernes 9 de septiembre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Patriarcas y profetas, “El ungimiento de David”, pp. 
691-695.

El plan de Dios para nosotros puede requerir mucho tiempo de espera, y esto 
realmente puede asemejarse a un crisol. Podemos aprender a tener paciencia 
durante este tiempo si nos concentramos en la persona de Dios y confiamos 
en que él está obrando en nuestro favor. Hay muchas razones para esperar, 
pero todas están relacionadas con el cumplimiento de los planes de Dios para 
nosotros y para su Reino. Tenemos mucho que perder si nos anticipamos a 
Dios, pero tenemos mucho que ganar si mantenemos una actitud de confianza 
y regocijo en él.

El Señor pesa y mide cada prueba. “No puedo leer cuál es el propósito de 
Dios en mi aflicción, pero él sabe qué es lo mejor, y le encomendaré mi alma, 
mi cuerpo y mi espíritu porque él es mi fiel Creador. ‘Porque yo sé a quién he 
creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día’ 
(2 Tim. 1:12). Si educásemos y preparásemos nuestras almas para tener más fe, 
más amor, una mayor paciencia y una confianza más perfecta en nuestro Padre 
celestial, sé que tendríamos más paz y felicidad cada día a medida que pasamos 
por los conflictos de esta vida.

“Al Señor no le agrada que nos alejemos de los brazos de Jesús a causa de 
nuestra impaciencia y nuestra zozobra. Es necesario que haya más espera y vi-
gilancia serenas. Pensamos que no vamos por el camino correcto a menos que 
tengamos la sensación de ello, de modo que persistimos en contemplarnos in-
teriormente en busca de alguna señal que cuadre a la ocasión; pero no debemos 
confiar en nuestros sentimientos sino en nuestra fe” (MS 2:297).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 ¿Qué significa que Jesús “pese y mida” cada prueba? Saber esto ¿cómo nos 

puede ayudar mientras esperamos?
2.	 Pide a los miembros de la clase que den su testimonio personal de lo 

que significa esperar pacientemente. ¿Cuáles eran sus miedos, sus ale-
grías? ¿Cómo salieron adelante? ¿Qué aprendieron? ¿A qué promesas se 
aferraron?

3.	 ¿Qué pueden hacer como iglesia o como clase para ayudar a otros que 
están en el crisol mientras aguardan los tiempos de Dios para algo?

4.	 ¿Cuál es el papel de la oración en el desarrollo de la paciencia? ¿Hay otras 
personas por las que puedan orar para que el Espíritu desarrolle la pa-
ciencia en su vida?



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 4.128

Lección 12: Para el 17 de septiembre de 2022

MORIR COMO UNA SEMILLA
Sábado 10 de septiembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Filipenses 2:5-9; Romanos 12:1, 2; 
1 Samuel 2:12–3:18; 13:1-14; Zacarías 4:1-14.

PARA MEMORIZAR:
 “De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, 
queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto” (Juan 12:24).

La ilustración de Jesús de un grano de trigo que muere es una analogía fascinante 
de nuestra sumisión a la voluntad de Dios. En primer lugar, cae. El grano que 
cae de la espiga no tiene ningún control sobre dónde o cómo caerá al suelo. 

No tiene control sobre el suelo que lo rodea y que luego lo cubrirá.
En segundo lugar, espera. Mientras el grano permanece en la tierra, no sabe 

qué le deparará el futuro. No puede “imaginarse” cómo será la vida en el futuro, 
porque es solo un grano de trigo.

En tercer lugar, muere. El grano, probablemente, no podrá convertirse en 
espiga a menos que abandone su situación cómoda y segura como grano. Debe 
“morir”; es decir, debe renunciar a lo que siempre ha sido antes, una semilla, 
para poder transformarse en una planta que produzca frutos.

Un vistazo a la semana: Si sabemos que la voluntad de Dios es lo mejor 
para nosotros, ¿por qué nos cuesta tanto aceptarla? ¿Qué ejemplo de sumisión 
nos ha dejado Cristo? ¿De qué manera comprendes que se aplica a tu vida la 
analogía del grano de trigo?



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 5. 129

|  Lección 12Domingo 11 de septiembre

SUMISIÓN PARA EL SERVICIO

Lee Filipenses 2:5 al 9. ¿Qué mensaje importante hay para nosotros en 
estos versículos?

La cultura contemporánea nos incita a todos a exigir y hacer valer nuestros 
derechos. Y todo esto es bueno y, muchas veces, debería ser así. Pero, como ocu-
rrió con Jesús, la voluntad de Dios quizá requiera que renunciemos a nuestros 
derechos libremente para servir al Padre de modo que esto tenga un impacto 
eterno en el Reino de Dios. Ese proceso de renunciar a estos derechos puede ser 
difícil e incómodo, ya que crea las condiciones de un crisol.

Fíjate cómo actuó Jesús (Fil. 2:5-8). Estos versículos describen tres pasos 
que Jesús dio para someterse a la voluntad del Padre. Y, al principio, Pablo nos 
aconseja encarecidamente: “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo tam-
bién en Cristo Jesús” (Fil. 2:5).

Para estar en condiciones de salvarnos, Jesús renunció a su igualdad con el 
Padre y se trasladó a la Tierra en la condición de un ser humano y sus limita-
ciones (Fil. 2:6, 7).

Jesús no vino como un ser humano extraordinario y glorioso, sino como 
siervo de otros seres humanos (Fil. 2:7).

Como siervo humano, Jesús no tuvo una vida larga y tranquila, sino que se 
hizo “obediente hasta la muerte”. Pero, ni siquiera murió de una manera noble 
y gloriosa. No, él fue “obediente hasta la muerte, y muerte de Cruz” (Fil. 2:8; 
énfasis de edición).

¿En qué esferas de la vida este ejemplo de Jesús es un modelo para no-
sotros? Si los derechos y la igualdad son buenos y deberíamos protegerlos, 
¿cómo explicarías la lógica de tener que renunciar a ellos en ocasiones? 
Ahora lee Filipenses 2:9. ¿En qué sentido este versículo nos ayuda a com-
prender la lógica de la sumisión a la voluntad del Padre?

Ora para que el Espíritu Santo te dé sabiduría: “¿A qué derechos me aferro en 
este mismo momento que en realidad podrían ser una barrera para someterme a 
la voluntad de Jesús y servir a mi familia, mi iglesia y los que me rodean? ¿Hasta 
qué punto estoy dispuesto a soportar la incomodidad para servir a los demás en 
forma más eficiente?”



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 6.130

Lección 12  | Lunes 12 de septiembre

MORIR ESTÁ ANTES QUE CONOCER LA VOLUNTAD 
DE DIOS

Muchos cristianos procuran sinceramente conocer la voluntad de Dios para 
su vida. “Si pudiera conocer la voluntad de Dios para mi vida, sacrificaría todo 
por él”. Pero, aun después de prometerle esto a Dios, todavía podemos estar 
confundidos acerca de cuál es su voluntad. La razón de esta confusión la encon-
tramos en Romanos 12:1 y 2. Pablo describe cómo podemos conocer la voluntad 
de Dios, y presenta un argumento importante: si quieres saber cuál es la voluntad 
de Dios, ¡primero tienes que sacrificarte!

Lee Romanos 12:1 y 2. Pablo escribe que seremos capaces de “comprob[ar] 
cuál [es] la buena voluntad de Dios” (Rom. 12:2) cuando:

1. Tengamos una verdadera comprensión de las “misericordias de Dios” para 
nosotros (Rom. 12:1).

2. Nos ofrezcamos como sacrificio vivo a Dios (Rom. 12:1).
3. Nuestra mente se renueve (Rom. 12:2).
Solo la mente verdaderamente renovada puede comprender la voluntad 

de Dios. Pero esta renovación depende primero de nuestra muerte a nosotros 
mismos. No fue suficiente que Cristo simplemente sufriera por nosotros, tenía 
que morir.

Pide al Espíritu Santo que te muestre en qué aspectos no estás comple-
tamente “muerto”. ¿A qué cosas necesitas renunciar a fin de llegar a ser un 
“sacrificio vivo” para Dios?

Cuando algunos aspectos de nuestra vida todavía no murieron al yo com-
pletamente, Dios permite que los crisoles nos llamen la atención. Sin embargo, 
el sufrimiento no solo nos ayuda a enfrentar nuestro pecado, sino también nos 
da una idea de cómo Jesús se entregó a sí mismo por nosotros. Elisabeth Elliot 
escribe: “La entrega de los anhelos más caros a nuestro corazón es quizá lo 
que más se aproxime al concepto de la cruz. [...] Nuestra propia experiencia de 
crucifixión, aunque inconmensurablemente menor que la de nuestro Salvador, 
nos brinda una oportunidad de empezar a conocerlo, al acompañarlo en sus 
sufrimientos. En todas las formas de nuestro sufrimiento, él nos llama a esa 
comunión” (Quest for Love, p. 182).

Lee Romanos 12:1 y 2 con oración. Piensa en las cosas a las que debes renunciar 
para convertirte en un sacrificio. ¿Cómo te ayuda esto a comprender los sufri-
mientos que Jesús enfrentó por ti en la Cruz? ¿Cómo puede este conocimiento 
ayudarte a tener comunión con Jesús y sus sufrimientos?



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 7. 131

|  Lección 12Martes 13 de septiembre

DISPOSICIÓN A ESCUCHAR

“Y vino Jehová y se paró, y llamó como las otras veces: ¡Samuel, Samuel! 
Entonces Samuel dijo: Habla, porque tu siervo oye” (1 Sam. 3:10).

¿Alguna vez escuchaste esa voz suave y apacible del Espíritu Santo, pero la 
ignoraste? Por ende, todo salió mal y luego pensaste para tus adentros: Oh no, 
¿por qué no escuché?

Primero de Samuel describe la historia de un anciano y sus dos hijos mal-
vados que no escucharon a Dios, y de un niño que sí oyó. Aunque recibieron 
fuertes advertencias de parte de Dios, los que debían cambiar de conducta no 
lo hicieron.

Lee esta historia en 1 Samuel 2:12 a 3:18. ¿Qué contraste se evidencia 
aquí entre los que escuchan a Dios y los que no?

Los hijos de Elí tenían otras cosas en mente antes que las cosas de Dios. Y, 
si bien Elí habló con sus hijos después de escuchar lo que Dios quería, aparte 
de eso parece que no hizo nada más. Y sus hijos obviamente no estaban prepa-
rados para someter los detalles de su vida a la voluntad de Dios. ¡Qué contraste 
con el joven Samuel!

El predicador Charles Stanley describe cuán esencial es cultivar la dispo-
sición a escuchar la voz de Dios en lo que él llama “poner el cambio en punto 
muerto”. Dice: “El Espíritu Santo [...] no habla por el simple hecho de transmitir 
información. Habla para obtener una respuesta. Y sabe cuándo nuestra agenda 
acapara tanto nuestra atención que es una pérdida de tiempo sugerir algo que 
la contradiga. En esos casos, a menudo guarda silencio. Él espera hasta que 
pongamos el cambio en punto muerto para escuchar y finalmente obedecer” 
(The Wonderful Spirit-Filled Life, pp. 179, 180).

¿Qué crees que quiere decir Stanley con “poner el cambio en punto muerto”? 
Cuando piensas en tu disposición a escuchar a Dios, ¿qué cosas a menudo te im-
piden poner “el cambio en punto muerto para escuchar y finalmente obedecer”? 
¿Qué necesitas hacer en tu vida para cultivar esa disposición a escuchar la voz de 
Dios y decidir ser obediente a sus indicaciones?



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 8.132

Lección 12  | Miércoles 14 de septiembre

AUTOSUFICIENCIA

Cuando Eva pecó en el Jardín del Edén, no fue simplemente porque dudó de 
la palabra de Dios. La raíz del problema era que ella creyó que tenía suficiente 
sabiduría para decidir por sí misma lo que era bueno. Confió en su propio juicio. 
Cuando dependemos de nuestro propio juicio en lugar de confiar en la palabra 
de Dios, nos exponemos a todo tipo de problemas.

La historia de Saúl describe los pasos hacia la autosuficiencia, y la tragedia 
que llega tan rápidamente. Samuel ungió a Saúl como rey de Dios (1 Sam. 10:1). 
Luego dio instrucciones específicas a Saúl (1 Sam. 10:8), pero Saúl desobedeció.

Lee la siguiente parte de la historia en 1 Samuel 13:1 al 14. ¿Qué hizo Saúl 
que lo llevó a su propia ruina?

Hay tres pasos que llevaron a Saúl por el camino descendente de la auto-
suficiencia poco después de ser ungido rey. El problema era que ninguno de 
estos pasos era malo en sí. Sin embargo, contenían las semillas de la tragedia 
porque avanzó independientemente de Dios. Fíjate el orden en que ocurrió la 
caída de Saúl.

1. Saúl dijo: “Vi”: la dispersión de sus tropas y la ausencia de Samuel (1 Sam. 
13:11). Saúl estaba bajo presión y evaluó con sus propios ojos lo que estaba 
sucediendo.

2. Saúl pasó de “vi” a “me dije”: que los filisteos los conquistarían (1 Sam. 
13:12). Lo que vio con sus propios ojos dio forma a lo que dijo, o supuso, sobre 
la situación.

3. Saúl pasó de “me dije” a “me esforcé”, y ofreció sacrificio (1 Sam. 13:12). Lo 
que Saúl pensó dio forma a sus sentimientos.

Todos hemos hecho esto: Confiamos en la vista humana, lo que nos lleva a 
confiar en el pensamiento humano, lo que nos lleva a confiar en los sentimientos 
humanos. Y luego actuamos sobre la base de estos sentimientos.

¿Por qué crees que fue tan fácil para Saúl seguir su propio juicio, a pesar de que 
las claras instrucciones de Dios todavía resonaban en sus oídos? Si sabemos que 
somos tan frágiles y tenemos un conocimiento tan imperfecto, ¿por qué segui-
mos tratando de confiar en nosotros mismos? ¿Qué podemos hacer para apren-
der a confiar en los mandatos de Dios más que en nosotros mismos?



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 9. 133

|  Lección 12Jueves 15 de septiembre

SUSTITUTOS

Como vimos ayer, la sumisión a la voluntad de Dios puede verse socavada 
cuando dependemos de nuestra propia fuerza. También es posible confiar en 
otros sustitutos de Dios. Cuando algunos se sienten deprimidos, salen a comprar 
algo que los haga felices. Cuando algunos se sienten incompetentes, persiguen 
la fama. Cuando otros tienen dificultades con su cónyuge, buscan a otra persona 
que les dé intimidad y excitación.

Muchas de las cosas que usamos pueden aliviar la presión, pero no necesa-
riamente resuelven el problema ni nos enseñan a manejar mejor la situación la 
próxima vez. Solo la ayuda sobrenatural de Dios puede hacer eso. El problema 
es que muchas veces dependemos de sustitutos de Dios en lugar de depender 
de Dios mismo.

Es probable que usemos estos tres sustitutos en lugar de Dios:
1. Utilizar la lógica humana o la experiencia pasada, cuando lo que necesi-

tamos es una nueva revelación divina.
2. Bloquear los problemas de nuestra mente cuando lo que necesitamos son 

soluciones divinas.
3. Escapar de la realidad y esquivar a Dios cuando lo que necesitamos es 

tener comunión con Dios para recibir poder divino.
Zacarías nos ayuda a concentrarnos en lo que realmente importa cuando nos 

vemos tentados a utilizar sustitutos. Después de muchos años a la distancia, los 
exiliados finalmente regresaron de Babilonia e inmediatamente comenzaron a 
reconstruir el Templo. Pero hay una increíble cantidad de resistencia a esto (algo 
de contexto se puede encontrar en Esd. 4–6). Por eso Zacarías se acercó con este 
mensaje de ánimo a Zorobabel, quien estaba dirigiendo la obra.

Lee este mensaje en Zacarías 4. ¿Qué quiere decir Dios en Zacarías 4:6? 
¿Cómo podría el Espíritu Santo afectar la finalización de un proyecto de 
construcción? ¿Qué nos enseña esto sobre la relación entre el Espíritu Santo 
y las cosas prácticas que hacemos?

Dios no impidió que hubiese oposición al Templo ni salvó a Zorobabel del 
estrés de hacerle frente. Y Dios no siempre nos protegerá de los adversarios. Pero, 
cuando llegue la adversidad, Dios puede usarla como un crisol para enseñarnos 
a depender de él.

Cuando estás estresado, ¿cuál es tu primera reacción? ¿Comer? ¿Mirar televisión? 
¿Orar? ¿Entregarte a Dios? Tu respuesta ¿qué te dice sobre ti mismo y las cosas 
que necesitas aprender o cambiar?



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 10.134

Lección 12  | Viernes 16 de septiembre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Patriarcas y profetas, “Elí y sus hijos”, pp. 621-628; y “La 
presunción de Saúl”, pp. 669-678.

La sumisión a la voluntad de Dios se da cuando morimos a nuestros deseos 
y ambiciones. Esto abre el camino para un verdadero servicio a los demás. No 
podemos vivir para Dios sin transformarnos en un sacrificio vivo y vivir cons-
tantemente dispuestos a escuchar la voz de Dios. Para que verdaderamente 
podamos someter nuestra voluntad a la voluntad de nuestro Padre, debemos 
reconocer los peligros de confiar en nosotros mismos y en los sustitutos de la 
palabra y el poder de Dios. Como la sumisión a la voluntad de Dios es la base 
de una vida semejante a la de Cristo, Dios puede permitir que los crisoles nos 
enseñen a depender de él.

“La negligencia de Elí se presenta claramente delante de cada padre y madre 
de la Tierra. Como resultado de su afecto no santificado o de su falta de dispo-
sición para realizar un deber desagradable, recogió una cosecha de iniquidad 
en sus hijos perversos. Tanto el padre que permitió la impiedad como los hijos 
que la practicaron fueron culpables delante de Dios, y el Altísimo no aceptaba 
ni sacrificios ni ofrendas por sus transgresiones” (CN 259).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 En la clase, hablen de la increíble condescendencia del Hijo de Dios al ve-

nir a la Tierra como ser humano para morir por nuestros pecados. ¿Qué 
nos dice esto a cada uno de nosotros sobre lo que significa el sacrificio y 
la abnegación por el bien de los demás? Aunque por supuesto no pode-
mos hacer nada que se equipare con lo que hizo Jesús, el principio está 
allí y siempre deberíamos tenerlo presente. ¿Cómo podemos, en nues-
tra propia esfera, emular el tipo de sumisión y abnegación que Jesús nos 
mostró en la Cruz?

2.	 Para muchos, someterse a Dios sin saber qué sucederá luego puede ser 
algo aterrador. ¿Qué consejo darían a alguien que confía en sí mismo en 
vez de confiar en Dios? ¿Qué le dirían para ayudarlo a disipar sus miedos 
por desconocer el futuro o no poder controlarlo?

3.	 Como clase, dediquen tiempo a orar por los conocidos que tienen difi-
cultades para someterse a la voluntad de Dios, para que puedan ver que 
confiar en la voluntad de Dios es el único camino hacia una paz duradera. 
Al mismo tiempo, ¿qué cosas prácticas pueden hacer por estas personas 
para ayudarlas a ver que pueden entregarse a Dios y que este es el mejor 
camino? En otras palabras, ¿cómo puede utilizarlos Dios para ayudar a 
otros a conocer su amor y su disposición a proveerles lo que necesitan?



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 11. 139

Lección 13: Para el 24 de septiembre de 2022

CRISTO EN EL CRISOL
Sábado 17 de septiembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Lucas 2:7, 22-24; Mateo 2:1-18; Juan 
8:58, 59; Lucas 22:41-44; Mateo 27:51, 52; Romanos 6:23; Tito 1:2.

PARA MEMORIZAR:
 “Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: Elí, Elí, ¿lama sabac-
tani? Esto es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” (Mat. 27:46).

Siempre que analizamos el tema del sufrimiento, se suscita la pregunta: ¿Cómo 
surgieron el pecado y el sufrimiento? Por revelación divina, tenemos buenas 
respuestas: Surgieron porque hubo seres libres que abusaron de la libertad 

que Dios les había dado. Esto lleva a otra pregunta: ¿Sabía Dios de antemano que 
estos seres caerían? Sí, pero obviamente pensó que, como escribió C. S. Lewis, 
“valía la pena correr el riesgo”.

¿Vale la pena correr el riesgo? ¿Para quién? ¿Para nosotros, mientras Dios 
está en el cielo, sentado en su Trono? No exactamente. La libertad de todas sus 
criaturas inteligentes era tan sagrada que, en lugar de negarnos esa libertad, 
Dios decidió asumir la peor parte del sufrimiento causado por nuestro abuso 
de esa libertad. Y vemos este sufrimiento en la vida y la muerte de Jesús, quien, 
al sufrir en nuestra carne, creó vínculos entre el Cielo y la Tierra que durarán 
por toda la eternidad.

Un vistazo a la semana: ¿Qué sufrió Cristo por nosotros? ¿Qué podemos 
aprender de su sufrimiento?



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 12.140

Lección 13  | Domingo 18 de septiembre

LOS PRIMEROS DÍAS

Las Escrituras nos brindan poca información sobre los primeros años de 
Jesús. No obstante, algunos versículos nos dan una vislumbre de esas circuns-
tancias y la clase de mundo en el que participó el Salvador.

Lee Lucas 2:7 y 22 al 24 (ver también Lev. 12:6-8) y Mateo 2:1 al 18. ¿Qué 
vemos en estos versículos que nos da un indicio de la clase de vida que 
enfrentó Jesús desde el principio?

Por supuesto, Jesús no fue la primera persona que vivió en la pobreza o 
que se enfrentó a quienes querían matarlo, incluso desde temprana edad. Sin 
embargo, hay otro elemento que nos ayuda a comprender la singularidad de lo 
que Cristo sufrió desde los primeros tiempos.

Lee Juan 1:46. ¿Qué elemento agrega este pasaje que nos ayuda a enten-
der los sufrimientos que tuvo que enfrentar Jesús de joven?

A excepción de Adán y de Eva antes de la Caída, Jesús fue la única persona 
sin pecado que vivió en la Tierra. Con su pureza, con su impecabilidad, estuvo 
inmerso en un mundo de pecado. Qué tortura debió haber sido, incluso de niño, 
que su alma pura estuviera en constante contacto con el pecado. Aun con nuestra 
insensibilidad debido al pecado, nosotros mismos a menudo nos alejamos de 
la exposición al pecado y al mal que nos resultan repulsivos. Imagínate lo que 
debió haber sido para Cristo, cuya alma era pura, que no estaba manchada en lo 
más mínimo por el pecado. Piensa en el marcado contraste entre él y los demás 
a su alrededor. Debió haber sido sumamente doloroso para él.

Pregúntate: “¿Cuán sensible soy a los pecados que existen a nuestro alrededor? 
¿Me molestan o soy insensible a ellos? Si eres insensible a ellos, esto ¿podría de-
berse a las cosas que lees, miras o haces? Piénsalo.



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 13. 141

|  Lección 13Lunes 19 de septiembre

DESPRECIADO Y RECHAZADO POR LOS HOMBRES

Lee los siguientes versículos, teniendo en mente que Jesús era divino, 
el Creador del cielo y de la Tierra, y que vino a ofrecerse a sí mismo como 
sacrificio por los pecados de todo el mundo (Mat. 12:22-24; Luc. 4:21-30; Juan 
8:58, 59). ¿Cómo nos ayudan estos versículos a comprender los sufrimientos 
que Jesús enfrentó aquí, en la Tierra?

Tanto los líderes como la gente común constantemente malinterpretaban 
la vida, los actos y las enseñanzas de Jesús, lo que generó rechazo y odio en las 
mismas personas a las que vino a salvar. En cierto sentido, debe ser como un 
padre que ve a un hijo descarriado que necesita ayuda, y aunque el padre está 
dispuesto a darlo todo por ese hijo, el niño lo rechaza, y acumula desprecio sobre 
quizá la única persona que puede librarlo de la ruina total. Eso es lo que Jesús 
enfrentó mientras estuvo en la Tierra. Cuán doloroso debió haber sido para él.

Lee Mateo 23:37. ¿Cómo se sintió Cristo por el rechazo? Mientras lees, 
pregúntate también: “¿Se sentía mal por él mismo (como nos suele pasar 
cuando nos rechazan) o era por otra razón?” Si fue por otra razón, ¿cuál era?

Todos hemos sentido el aguijón del rechazo, y tal vez nuestro dolor era si-
milar al de Cristo en el sentido de que era desinteresado: nos dolía, no porque 
nos rechazaran a nosotros, sino por lo que significaría ese rechazo para la per-
sona que nos rechazó (quizá alguien que nos importa y que se niega a aceptar 
la salvación en Cristo). Imagínate, sin embargo, lo que debió haber sentido 
Jesús, quien era plenamente consciente de lo que tenía que afrontar con el fin 
de salvarlos y, al mismo tiempo, plenamente consciente de las consecuencias 
del rechazo de todos ellos. “Fue debido a su inocencia por lo cual [Cristo] sentía 
tan intensamente los asaltos de Satanás” (MS 3:151).

¿Qué puedes aprender de Cristo que te ayude a sobrellevar mejor el dolor del 
rechazo? ¿Qué te muestra su ejemplo? ¿Cómo puedes aplicarlo a tu vida?



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 14.142

Lección 13  | Martes 20 de septiembre

JESÚS EN EL GETSEMANÍ

“Y les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí y 
velad” (Mar. 14:34).

Todo lo que Jesús sufrió durante sus 33 años en la Tierra no se compara con lo 
que comenzó a enfrentar en las últimas horas antes de la Cruz. Desde las edades 
eternas (Efe. 1:1-4; 2 Tim. 1:8, 9; Tito 1:1, 2) se planeó el sacrificio de Jesús como 
ofrenda por el pecado del mundo, y ahora estaba sucediendo precisamente eso.

¿Qué nos dicen los siguientes versículos sobre el sufrimiento de Cristo 
en el Getsemaní? Mateo 26:39; Marcos 14:33-36; Lucas 22:41-44.

“Fue a corta distancia de ellos –no tan lejos que no pudiesen verlo y oírlo– y 
cayó postrado en el suelo. Sentía que por causa del pecado estaba siendo sepa-
rado de su Padre. El abismo era tan ancho, negro y profundo que su espíritu se 
estremecía ante él. No debía ejercer su poder divino para escapar de esa agonía. 
Como hombre, debía sufrir las consecuencias del pecado del hombre. Como 
hombre, debía soportar la ira de Dios contra la transgresión.

“Cristo asumía ahora una actitud diferente de la que jamás asumiera antes. 
Sus sufrimientos pueden describirse mejor en las palabras del profeta: ‘Le-
vántate, oh espada, contra el pastor, y contra el hombre compañero mío, dice 
Jehová de los ejércitos’ (Zac. 13:7). Como Sustituto y Garante del hombre pecador, 
Cristo estaba sufriendo bajo la justicia divina. Veía lo que significaba la justicia. 
Hasta entonces había obrado como intercesor por otros; ahora anhelaba tener 
un intercesor para sí” (DTG 637).

Medita sobre lo que le sucedió a Jesús en el Getsemaní. Ya los pecados del mun-
do comenzaban a caer sobre él. Trata de imaginar cómo debió haber sido eso. 
Ningún ser humano ha sido llamado a pasar por algo así ni antes ni después. 
¿Qué nos dice esto sobre el amor de Dios por nosotros? ¿Qué esperanza puedes 
encontrar en esto para ti?



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 15. 143

|  Lección 13Miércoles 21 de septiembre

EL DIOS CRUCIFICADO

La muerte por crucifixión era uno de los castigos más duros que los romanos 
imponían sobre una persona. Se la consideraba la peor forma de morir. Por lo 
tanto, ¡qué horror era que alguien muriera de esa manera, y especialmente el 
Hijo de Dios! Siempre debemos recordar que Jesús vino en carne humana como 
la nuestra. Entre los golpes, los azotes, los clavos en sus manos y sus pies y el 
peso abrumador de su propio cuerpo que desgarraba las heridas, el dolor físico 
debió haber sido insoportable. Esto era duro incluso para los peores criminales; 
qué injusto, entonces, que Jesús, inocente de todo, enfrentara semejante destino.

Sin embargo, como sabemos, los sufrimientos físicos de Cristo fueron leves 
en contraste con lo que realmente estaba sucediendo. Esto fue más que el ase-
sinato de un hombre inocente.

¿Qué acontecimientos cercanos a la muerte de Jesús mostraron que lo 
que sucedía era más de lo que la mayoría entendía en ese momento? ¿Qué 
sentido podemos encontrar en cada uno de estos eventos que evidencie lo 
que sucedió allí?

Mat. 27:45

Mat. 27:51, 52

Mar. 15:38

Evidentemente, lo que estaba sucediendo era mucho más que solo la muerte, 
por injusta que fuera, de un hombre inocente. Según las Escrituras, la ira de Dios 
contra el pecado, nuestro pecado, se derramó sobre Jesús. Jesús en la Cruz sufrió 
la justa indignación de un Dios justo contra el pecado, los pecados de todo el 
mundo. Como tal, Jesús sufrió algo más profundo, más tenebroso y doloroso 
de lo que cualquier ser humano podría conocer o experimentar alguna vez.

Al atravesar las luchas que enfrentas, ¿qué esperanza y consuelo puedes obtener 
de la realidad del sufrimiento de Cristo por ti en la Cruz?



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 16.144

Lección 13  | Jueves 22 de septiembre

EL DIOS SUFRIENTE

Podríamos irnos acostumbrando a que, mientras estemos aquí, en este 
mundo, vamos a sufrir. Como criaturas caídas, es nuestro destino. No hay nada 
en la Biblia que nos prometa algo diferente. Al contrario...

¿Qué aportan los siguientes versículos sobre el tema que nos ocupa? 
Hechos 14:22; Filipenses 1:29; 2 Timoteo 3:12.

No obstante, en medio de nuestro sufrimiento, debemos tener en cuenta 
dos cosas.

En primer lugar, Cristo, nuestro Señor, sufrió más que cualquiera de noso-
tros. En la Cruz, “llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores” (Isa. 
53:4); lo que conocemos solo en el ámbito personal él lo sufrió en forma colectiva 
por todos nosotros. Aquel que no tenía pecado, “por nosotros [se] hizo pecado” 
(2 Cor. 5:21) y sufrió de una manera que nosotros, como criaturas pecadoras, no 
podríamos ni empezar a imaginar.

En segundo lugar, mientras sufrimos, debemos recordar los resultados del 
sufrimiento de Cristo; es decir, lo que se nos prometió gracias a lo que Cristo 
ha hecho por nosotros.

Lee Juan 10:28; Romanos 6:23; Tito 1:2; y 1 Juan 2:25. ¿Qué se nos promete?

Cualesquiera que sean nuestros sufrimientos aquí, gracias a Jesús, gracias 
a que él llevó sobre sí el castigo de nuestro pecado, gracias a la gran provisión 
del evangelio (que mediante la fe podemos ser perfectos en Jesús ahora mismo), 
tenemos la promesa de la vida eterna. La promesa es que, gracias a lo que Cristo 
ha hecho, gracias a la plenitud y la integridad de su vida y su sacrificio perfectos, 
nuestra existencia aquí, llena de dolor, decepciones y pérdidas, no es más que 
un instante, un destello, que llega y se va, en contraste con la eternidad que 
nos espera; una eternidad en un cielo nuevo y una Tierra Nueva, sin pecado, 
sufrimiento ni muerte. Y todo esto que se nos ha prometido y garantizado es 
únicamente gracias a Cristo y el crisol que padeció con el propósito de que un 
día, muy pronto, pueda ver “el fruto de la aflicción de su alma, y ​​qued[e] satis-
fecho” (Isa. 53:11).



Reavivados por su Palabra: Hoy, 1 Samuel 17. 145

|  Lección 13Viernes 23 de septiembre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, El Deseado de todas las gentes, “Getsemaní”, pp. 636-646; 
y “Calvario”, pp. 690-705.

“Tres veces repitió esa oración. Tres veces rehuyó su humanidad el último 
y culminante sacrificio. Pero ahora surge delante del Redentor del mundo la 
historia de la familia humana. Ve que los transgresores de la Ley, abandonados a 
sí mismos, deben perecer. Ve la impotencia del hombre. Ve el poder del pecado. 
Los ayes y los lamentos de un mundo condenado surgen ante él. Contempla la 
suerte que le tocaría, y su decisión queda hecha. Salvará al hombre, sea cual 
fuere el costo para sí. Acepta su bautismo de sangre, para que por él los millones 
que perecen puedan obtener vida eterna. Había dejado los atrios celestiales, 
donde todo es pureza, felicidad y gloria, para salvar a la oveja perdida, al mundo 
que había caído por la transgresión. Y no se apartará de su misión. Se convertirá 
en la propiciación de una raza que quiso pecar. Su oración expresa ahora sola-
mente sumisión: ‘Si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase 
tu voluntad’ ” (DTG 642).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Ser conscientes de que Dios mismo, en la persona de Cristo, sufrió más 

de lo que cualquiera de nosotros podría haber sufrido, ¿cómo nos ayuda 
en nuestros sufrimientos? ¿Qué deberían significar para nosotros los su-
frimientos de Cristo en nuestro favor? ¿Qué consuelo podemos obtener 
de esta asombrosa verdad? Mientras piensas en la respuesta, recuerda 
la siguiente declaración de Elena de White: “Todo sufrimiento, que es 
resultado del pecado, se volcó en el seno del inmaculado Hijo de Dios” 
(MS 3:151).

2.	 Como clase, repasen los sufrimientos de Cristo analizados en la lección 
de esta semana. ¿Cuáles fueron los crisoles que enfrentó Cristo? ¿En qué 
se parecen a los nuestros y en qué se diferencian? ¿Qué podemos apren-
der de la forma en que manejó estos desafíos que pueda ayudarnos en 
medio de nuestros crisoles?

3.	 ¿Cuáles son algunas de tus promesas bíblicas favoritas a las que puedes 
aferrarte en medio de la tristeza y el dolor? Escríbelas, reclámalas para ti 
y compártelas con la clase.

4.	 Escribe un párrafo a modo de resumen, destacando los aspectos princi-
pales que extrajiste de las lecciones de este trimestre. ¿Qué interrogantes 
pudiste resolver? ¿Qué cuestiones siguen sin respuesta? ¿Cómo podemos 
ayudarnos unos a otros a superar esas cosas que todavía nos dejan per-
plejos y nos preocupan tanto?
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